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F ?. O 1 O '} O 

el acc-:der R pr"longar unas cuan--

tas l:foeP.s a la téc:.'l ".::ü P3:::'.'.>·te de Licenciack en le!'ech.o Edmundo 

i;c11do1:c, sobre " el término :J:!r::! lr. ::.:-rcscripci6n :'.e la P.-tición e.e 
;;!'r~ncj c. " 

!1s indudal:ll '.3 el eri:ic:~0 que el sustentante h~ r1os+.r!o'.0o Pn­

un teme. por '.l.e-::ás iater"t.<nt(', ~·a que t?.otv l~ ley Suoti>ntiva. Civil­

como la Jurispru:l.cnci<>. rl.ej?..11 la..:;n1as qt.:e :1-liciervn )Csihle tm ~:ci;u --

ta tésic, : or sL· ;artict 2::.ridad c~ncreta y :ior e..t. interés que revis­

te en esp?cial pa:-a el estudiante qL'e está a punto de convertirse -

en profesional del Derecho. 

El C. Fasante de uicenciado en Derecho, :::.;m.undo, ha sent,i 

do en corme :iropia lo que es 1: di~crente intcrpretaci6n jurídica -­

de las normas de Derecho Civil y q_ue muchas veces no han e"ltado de -

acuerdu con su criterio. Ante esta inconfc-rmi:iad, no ha dudado en rl.ar 

todo su esfL'erzo pa:::-a hacer un análisis más profundo y poder SP.car -

de ese modo sus pre-pías conclusiones, basadas ya ea fundamentos más­

firmes que a corto tiempo servirán sin duda alguna para argument>:!.r 

Su tésis; la ha divi(l.idv en las sieuientes partesi Prime­

r?rne.ite, hace 1,n análisis Histórico Doctrj n'l.rio de l:i Presc".'ipci6n,­

«cspués en la Legislación Com~'areda, pera así poder pasar <'- la L0y -

sustal'tiva Civil y Jurisprudencia. 

Por último expone cual es su criterio Jurídico respecto a­

e1 io ~· -cu;o rrop6si tos o conch1si ones q_ue él r.,ismo elabora y J as pone 

~ .'a cons:;. ieraci6n d.e los ~inodales. 

Es 0nc0Miable sin presuución alguna el tesón que el sus 

tentante a puesto en el estudio y elaboración de su tésis, tal vez 

por lo apremiante del tiempo, peru,)Uede éstar seguro que su esfuer­

zo tan me:ri torio tiene Y" en eí sus frutos, y que hagv votos para --­

;uP. esa inquietud nacida ~e vn interés propio y legítimo no ~~cai- -



:; _!.:: rcln~o ~., i:c:':'~~a ~:la ·~or1.or ~:'!.11t;i1J.oo qnc sef3'u.;~o~ r-r'""'~r("• .. ~1<1 '!.llA l~ 

t~n:i.ce. f'cirma d.e sobrevivencia y convi,rnncia humon:'I. 1,, "'ie·ue r;it':ri·1u -

hastR ahora ei Marco uel Derecho. 

Cluer6taro, Qro., 10 de Julio 110 J.:;ió~. 

Lic. Roberto G6mez FJ.ores. 



CAPITULO PRI!'irli;RO. 

LA fftESCRIPCION. 

I.- Antecedentes Hist6ricoe de la Prescrinci6n. 

En Roma la Ueucapi6n se consumaba en un plazo sumamen­

te corto, la Presoripci6n en cambio, no operaba, y hasta la ~poca 

de Teodosio II, en el año 424, las acciones eran imprescriptibles 

y con ello lo~ créditos¡ en ese año se convierten en prescripti~ 

bles a un plazo de treinta. años. Por lo que se ha.ce la Usuca.pi6n, 

los plazos se aumentaron después, cuando el sistema de la Propie­

dad inmueble empez6 a cobrar forma., y ya no a tra.véz de la. ocupa­

oi6n, sino de un sistema de Proriedad Organizada. 

A la caída. ae Roma, los pueblos qt~e "/!optaron su cnl tu­

ra y civilizaci6n, establecieron en sus Legislaciones plazos más­

º menos unifo:rmes para que operaran las dos figuras de que se vi.!. 

ne tratando, y no es sino hasta la llegada de la Legislaci6n Na~ 

le6nioa, cuando se inició un movimiento que tiende a reducir los­

plazos que durante siglos rigieran. 

Así en Francia, hasta antes de la. vigencia. del Código -

Napoleón, en lo que se conoce como antiguo Derecho Francés, se 

consagraban pl~zos de Prescripci6n de 40 y 100 años a favor de d~ 

terminados sectores sociales privilegiados por los emperadores, -

como la Ielesia. y la.a comunidades (I). 

A la llegada del C6digo Napoleón, se modifican los tér­

minos para usucapiar y prescribir, y se aplica. el Ri.cte:na conoci­

do como " Treintenario 11 , que rie-:i ñe manera general, ya que se -

¡¡.plica tanto ~- 11!' Usucapión como a la Prescripci«n, "'.mqt'e tenga­

algunas excepciones; en su Artículo 2262 que el C6digo Francés ~ 

dis:::oones 
11 '!'odas las acciones tanto reales co!!lo personales, pre~ 

criben en treinta años, sin que aquellos que aleguen ésta Prescri.J2. 

ci6n ~Rtén obligados a presentar un título, ni SA lAs pueda o~oner 

la excepción derivada de la mala fé "· (II) 
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1!''1 México, te• .. »ién ri ~ió la 11 Pr<'scri!'Ci ón 'l'reintenaria" 

dA orie;P.n Franc5s, y así el IJ6digo .Civil de 1870 en su Artícdo -

1í94 c.ispuso• 
" Todoc los bienes ;_l".!'1uebles se 11rescriben con ·ouen1'. fé 

en veinte :o.í'ios, y ccn ma.la fé en 30 11ños; salvo lo dispuesto ;,or­

el artículo 1176 "· 
Luego, respecto de la 11 Prescripción 11 de bienes mue -

bles, dijo en su Artículo 1196s 
11 Las cose.a rmebles se yre:.:;cri'i1en en tres aí:os, si la. -

posesión es continua, pacífica y acoropañada de justo título Y bu~ 

ne. fé, o en diez años independientes de la huena fé y justo títu­

lo 11 • 

11 ii1n cuanto a l;;. verdadc:-a Prescripción cJ.ispuso en su -

A1·tículo 1200 11
• 

11 La Prescripción lTegativa se verifica, haya ó no buena 

fé, por el solo lapso de veinte años contados desde <1ue la. oblig~ 

ción puede·exi¿µrse conforme a Derecho"• 

Fi Código Civil de 1884 reprodujo los anteriores textos, 

aunque con respecto a los bienee: inmuebles redujo el plazo de 
11 Prescripción 11 de 20 y 30 años, a 10 y 20; se ocupó de esto en­

sus Artículos 1086, 1088 y 1091. (1) 

(1) Outiérrez y González Ernesto, Derecho de las Obligaciones, Edito­

rial Cajica, S. A., Quinta Edición, Rectificada y Adicionade., 5a. 

Reimpresión inalterada de la 5a· Edición 1980, Puebla, Pue. i.éx:., 

Pág. 313 y e14. 
(I) Planiol Ob. Cit. T. III, Pág. 594 No. 694. 

(II) Art. 2262 Código Napoleón.- Toutes les a.ctions, tant réelles que­

personnelles, sont prescritas par trente ans, sana que celui qui­

allégue cette prescriptión soit obligé d' en repporter un titre,­

ou qu' on puisse lui .opposer l' exception dedui te de la roanvaise­

foi. 
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II.- Concento de·rrescrinción. 

El Artículo 1128 del Código de Querétaro, dice.­

Prescripción es un medio de adquirir bienes o de librarse de o--­

bligaciones, mediante el transcurso de ciarto tiempo, y bajo las­

oondiciones establecidas por la Ley. (2) 

El maestro Rafael de Pina en su obra, Derecho Civil Me­

xicano (bienes-sucesiones) dice, como es sabido, el Código Civil­

para el Distrito Federal y Territorios, considera la Prescripción 

como un medio de adquirir bienes y de librarse de obligaciones -­

por el transcurso del tiempo y bajo las condiciones establecidas­

por la Ley. (3) 

El maestro Rafael Rojina Villegas en su obra Compendio­

de Derecho Civil, señala.- El principal efe9to de la posesión or,i 

ginaria es adquirir la propiedad mediante la Prescripción. 

La Prescripción Adquisitiva, llamada por los Romanos 

Usucapión, es un medio de adquirir el dominio mediante la posesión 

en concepto de dueño, pacífica, continua, pi!blica y por el tiempo 

que marca la Ley. 
(M Ortolan, Ob, Cit., T. I Págs. 416 a 419). 
En cuanto a la Prescripción Negativa o Liberatoria, es­

medio de estinguir obligaciones o derechos por el transcurso del­

tiempo, en virtud de que el acreedor no exija el pago en los pla­

zos señalados por la Ley o el Titular no ejerza su derecho real. 

(4) 

(2) Código Civil para el Estado L. y s. de Querétaro, Segunda Edición 

, Editorial Cajioa, S. A., Puebla, Pue. Méx. 1978 Pág. 231. 
(3) De Pina Rafael, Derecho Civil Mexicano, Tomo II, Editorial Porrda 

s. A., Quinta Edición, México 1973, Págs. 103 y 104. 
(4) Rojina Villegas Rafael, Compendio de Derecho Civil, Tomo II, Edi­

torial Porrda, S. A., Décima-Primera Edición, México 1979, Págs -

219 y 234. 
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!:!enry y León MAZEAUD y Jean l!!AZEAUD, en su obra Leccio­

nes de Derecho Civil. 
De<:'inición.- :El acreedor que deja transcurrir cierto plazo sin d~ 
mande.r, pierde su acción. La acción Sf' estingue por la Prescrip­

ción Extintiva o Liberatoria. (+) 
Los redactores del Artículo 1.234 del C.Sdigo Civil Fra.!!. 

c~s citan la Prescripción entre los moCl.os de extinción de las o­

Qlicaciones; pero han remit.ido el examen de la misma al últino ~i 
tulo del Código (Título XX del Ljbro III; ~rts. 2.219 a 2.281),­

en el cual tratan, al mismo tiempo de la Prescripción Ad~uisitiva 

o Usucapión. Sin embargo, hubiera sido preferible estudiar separ!!;. 

da.mente las dos Prescripciones. En verdad, una y otra tienen por­

efeoto conRolidar una situación adquirida por el transcurso del -

tiempo; pero, mientra.a la Prescripción lldCJ.uisitiva lleva a que u­

na persona adquiera un derecho que pierde otra distinta, transmi~ 

te un derecho.- Por ejemplo el derecho de Propiedad - de una per­

sona a otra; la Prescripción Extintiva extingue pura y simplemen­

te un derecho. Las dos Prescripciones difieren igualmente en cUa.E.. 

to su ámbito; la Prescripción Extintiva extingue en su principio, 

todRS las acciones personales o reales (Art. 2.262 del Código Ci­

vil), salvo las referencias a los hechos dígase derecpos de la -

personalidad y al Derecho de Propiedad; roientras la Prescripción­

Adquisi tiva no concierne sino a los derechos reales, especialmen­

te al derecho de Propiedad. (5) 

(+)En la Legislaci6n y en la Doctrina Hispanoamericana, a más de es­

tos tecnicismos, la Instituoi6n se conoce también como caducidad­

º tan scSl.o Prescripción, por antonomasía, frente a la l:'rescrip-­

ción Adquisitiva o Usucapidn (N. DEL T.) 
(5) Mazeud Henry, Le6n y Jean, Lecciones de Derecho Civil, parte se-­

eunde., Volumen III, iidiciones Jurídicr.s ;<Jt•rppea-Americ.-. }lu~nos -

Air3s 1960, Pág 109. 
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El Lic. }]rnesto Gutiérrez y González en su obra Derecho 

de las obligaciones dice.- Prescripción es la f13ctü tad o el Dere­

cho que la Ley establece a favor del deudor para excepcionar vál!. 

ñ~~ente y sin responsabilidad, de cumplir con su prestación, o P.!!; 

ra exigir a la aut.orid~d corapetente la declaración de que ya no -

se le puede cobrar en forma coactiva la prestación, cuando ha 

transcurrido el plazo que otorga la ~¡¡y- al acreedor pare hacer e­

f ecti vo su derecho. 
El Código por su parte en su Artículo 1128 dispones 
11 Prescripción es un medio de adquirir bienes o de li­

brarse de obligaciones, mediante el transcurso ¿9 cierto tiempo y 

bajo las condiciones establecidas por la Ley ". 

El Código Civil Argentino a su vez, determina en su Art. 

3947• 
" Los Derechos reales y peraonales se adquieren y se ~ 

pierden por la Prescripción • .La Prescripción es un medio de adqu!. 

rir un derecho, o de libertarse de una obligación por el transcu.!:_ 

so del tiempo ''. 

Agrega en su Artículo 3949• 
11 La Prescripción liberatoria es una excepción para re­

peler una acción por el sólo hecho que el que la entabla ha deja­

do durante un lapso de tiempo 1e intentarla, ó de ejercer el Der~ 

cho al cual ella se refiere ". 

Y concluye en el 4017 diciendo• 
11 Por el sólo silencio o inacci6n del acreedor, por el­

tiempo disignado por la Ley queda el deudor libre de toda obliga­

ci6n. Para esta Presoripci6n no es preciso justo título ni buena­
fé · 11. ( 6 ) 

Planiol por su parte (I) piensa que la Prescripoi6n ex­

tintiva o liberatoria, es un modo de ext;nci6n de las obligaoio-­

nes por el decurso de cierto tiempo. (7) 

(6) Gutiérrez y González Ernesto. Op. Cit. Págs. 798 y 799. 
(7) (I) Planiol. Ob. Cit. VII. Pág. 660 No. 1325 
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De la Prescri~~i6n ~ositiva. 

~ 144 .- La posesi6n necesaria para prescribir "·"'h" sera 

I.- En concepto de Prorietario; 

II.- Fec~fica; 

III.- Coutinue; 

IV.- Pública • 
. 1145•- Los bienes in1T1t1E>oles se prescriben• 

I.- En cinco años, cua:-i".l.o se poseen en co~1repto de l'ropietario, con -

buena f,, 1>"·"~fica, contint• 0 y rtfblicamente; 

II.- ~~ cinco años, cuando loR inmuebles hayan Ri~o obj~tos de una In!_ 

criyción de poaesiónJ 

III.- :En diez e.ñoo, cuando se po::ieen de mala fé, si la posesi6n es en -

concepto de ?ropietario, pacífica, continua y pública; 

IV.- Se au~enta~~ en una tercera parte el tiempo señal~do en las frac­

ciones I y III, si se dernue,,.t1·a., ;c.r q_uien tcr;¡J;a int~::-fs Jurídico 

en ello, que el poseedor de fi·'lne rúotica no la ha cultivado du-­

rente la mayor parte del tiempo que la ha poseído ó que por no h.!]:. 

ber hecho '31 ;:-oseedor de finca urbana las reparaciones necesarias, 

ésta ha permanecidc i'c::>::"):'.tada la mayor parte ñ."!l tic!'!!'O •.j_VA hA.­

estado en poder de aquél. 

1146.- Los bienes muebles se prcsc::-iben en tres años caando son poseí1os 

c0n buena fé, pacífica y continuadamente, faltando la buena fé, se 

prescribirá en cinco ~~os. 

1147 •- Cuando la Posesi6n se adq_uiere por medio do violencia, e11n1;.ue és­

ta cese y la P0s"'siór:. co:1tinúe pacíficamente, 0 1. ;_>lazo para la --

los muebles, contados desde que cese la violencia. 

1148.- La Posesi6n adr1uiri0.a por medio de un delito se tendrá en cuenta­

por la Prescripci6n a par"tir de la fecha en 11ue he.ya q_uedado ex-­

t' '1-uida l" pena o prescrita la acción P<:lnal consideránñose la i-'o 

sesión co~o mala ~é. 

1149·- El que hubiése poseído inmuebles por el tiempo y con 11'.s condici.2_ 

nes exigidas por este C6diffo para adcttiirirlos por l:'rescripci6n, -

pueden promover Juicio contra el :,i_ue apare7.ca como proriiet?.rio de 
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esos l)iencs en el rle~ist:-o Público, e fin :l.e 11ue se docl?.re q_ue­

lP.. Prescripción ;:ie ha consum~do y que hR adquirido por eni!<:i, la.--

propi cci. ad. 

'1150·- La Sentencia EjA~utoria que declare proce~ente la acción de Pres­

cripción se inscribirá en el Re:¡ist:-o Público y servirá de título 

de propiedad a.l poseedor. 

DF. LA PR3SCRil:'Cit1iJ :CGN!!I~T;. • 

1151.- La Prescripción lfe~C'tiva se verifica por el sólo transcurso del -

tiempo fijado por la Ley. 

1152·- Fuera de los casos de e..~cepción, se necesita el lapso de diez a~ 

~os, cunt ... dos desde r1ue una obligación pudo e::::igirse :par?. que se­

extinga el derec!10 de pedir su cumplimiento. 

1153·- 11'. ooligación de dar alimentos ea irnprescrip•tible. 

1154·- Prescriben en :loa años• 

I.- Los honor?.rios, sueldos, salarios, jorne.lea u otras re·tribucionea 

:por le. prestación de cuelqilier servicio, cuando no deban qued.ar -

sujetos a las prescripciones de la Ley del Trabajo. La Prescrip-­

ción comienza a correr desde la fecha en que dejaron de prestarse 

los servicios; 

!I.- lr?. i;,cción de ctilalquier comerciante para cobrar el precio de obje­

tos vendidos a personas que no fueran revendedoras. La Prescrip-­

ción corre desde el día en que fueron ent~egados los objetos, si­

la venta no se hizo a plazo,; 

III.- ~a ~cción de los due~os de hoteles y casas de hu6spedes para co-­

brar el importe del hospedaje; la de estos y la de los fondistas, 

liara coorar el precio de los alimentos que ministren. 

La Prescripción, corre desde el día en que debi6 ser pagado el 

hospedaje, o desde él.quel en que se mi1üetraron los aliwentos; 

IV.- La responsabilidad civil por injurias, ya sean hechas de palabras 

o por escrito, y la que nace por el da..~o causado .por personas o 

animales y que la ley im1>one al re·ircsenti;inte tl.e aquéllas, o al 

dueño de éstos. La Prescripci6n comienza a. correr desde eJ. día en 

que se reoibi6 o fue conocida la injuria o desde él'luél en que se­

ca.usó el daño; 
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V.- La responsabilidad civil proveniente de actos ilícitos que no 

constituyan delitos. La Prescrirción corre desde el día en ~ue se 

v~rificaron los actos. 

1155·- Las pensiones, las rentes, los al11u.ileres y cualesQuiera otras 

prestaciones periódicas no cabra.das a. !'ll vencimiento, qued11.rán 

prescritas en cinco años, contados desde el vencimiento de cada -

una de ellas, ya se haya cobr<1.do en vi:rtud de acción real o de ª.2. 

ci ón personal • 

1156.- Respecto de las obligaciones con pensión o renta, el tie~po de -­

Prescripción del capital comienza a correr desde el día del últi­

mo pago, si no ee ha fijado plazo para devolución; en ce.so contr.!!:. 

rio, desde el vencill'ier.to nel plazo. 

1157·- Pre~cri~e en cinco años la obligación de· dar cuantas. Fon ieu~l 

tt9rr~i110 si:i rrescriben l?s obligacicnec; líqu.i.cle.fl que ri:isnl ten de 

la rendición de cuentas. F.n el pri.mcr c"·ªº' la Prescr:i.!'ción comie.!2_ 

za a correr desde el C.Ía en q_ue el obligado terrüna au adminj str.!!:. 

ción; en el segundo caso, desde el día en que la liq_uiCl.ac:i.Ón es -

aprobada por los interesados o por s~ntencia C!.UC cause ejecutoria. 

(8) 

(8) Cód~ ~ ~ivil para el E. L. Y B. de Q.uerétaro, Seg1.1nda P.dición; 

Bditorial Cajica, S. A.; P1.1ebla, Pue. Méx. 1978. Pags. 233 a 236. 
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1).- La Prescripción tiene •.ln doble efecto; ror une r•arte, convierte 

al poseedor en propietario y en este caso se llama Usucapi6n, o 

Prescri pci6n Adf!t'.iFJi tivai en cambio, la Prescripci6n tam·oién pue­

de ser liberatoria, o sea extintiva de oblieaciones, por el tran.!!_ 

curso del tie•n:ro; a ésta se le llP...Dla Prescripci6n l~egativa, {y su 

estuaio tendrá t.!.Ue hacerse en el curso de oblige.cionee +). 
2).- Cualidades de la posesión originaria para que se realice la Pres­

cripción Adquisitiva. El Artículo 1144 del Código Civil vigente -

expresa que la poseei6n necesaria para prescribir debera ser• en­

concepto del propietario, pacífica, continua y pública, pero ade­

m~s le posesión debe ser cierta. 

~n los C6digos Derogados, que s6lo reglementaban la po­

sesión animus domini, o sea, a título de dueño, no existía proble 

ma, puesto que todo poseedor podría adquirir la propiedad por Pr~ 

scripci6n; pero como en el C6digo vigente se reelamenta tllJllbién -

la posesi6n derivada, que no es a título de dueño, ésta posesi.ón­

nunce. convertira al poseedor en rropietario; consecuentemente, s.2, 

lo la posesi6n a título de dueño, o sea la originaria, puede ori­

ginar la Prescripción Adquisitiva, de acuerdo con los artículos -

823 y 1144, Fracci6n I del Código Civil, del Estado de Querétaro. 

En vista de esta novedad del Código vigente, debemos d~ 

terminar qué quiso decir el Legislador al exigir como requisito -

de la Prescripción que la posesi6n fuera en concepto de propieta­

r~.o. ·lils indudable que no qt'.iso referirse a una cualidad, sino a -

algo más a fondo; es la pose~ión misma originaria. 

El Código anterior, en sus Artículos 1079, 1080, emple.!!:, 

ba otra terminología, pues exig.(a que la posesión estuviera fund.!!:. 

da en justo título; o· sea, que fuese bastante pe.ra l'ldquirir el d.Q. 

minio, o al menos que el poseedor así lo estimase fundf,d8m6nte. 

En esa Terminología no había duda, pues la Prescripción 

apta para presoribir sólo era a título de dueño, pues si faltaba­

el just'o título se convertiría en una detentación, q,ue no púdría­

provocar la Prescripción. 
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También clasificaba el justo título en objetiva y subj.!, 

tiva.mente válido, según que para el común de las gentes fuese su­

ficiente para transmitir el dominio, o bien, que sólo existiese 

en la mente del poseedor, pero sin realizarse objetivamente. 

La ventaja evidente de la Prescripción consistía en el!!_ 

dir la prueba del derecho de propiedad, que los juristas han lla­

mado prueba diabólica, pues para demostrar la propiedad, no sJlo­

sería necesario demos·trar que el anterior dueño lo era realmente, 

sino que toda la serie de propietarios anteriores también lo e--­

ran lo que resultaba imposible; en cambio, con la Prescripción y­

con el justo título, esta prueba se simplificaba, puesto que solo 

tenía que investigarse que los anteriores propietarios fuesen dU.!, 

ños, por el período de tiempo para que el actual pudiese adquirir 

por Prescripción. 
En cuanto al título subjetivamente válido, o sea aquel-

que el poseedor considera bastante y suficiente :!:JR.ra adquirir el­

dominio 1 aunque en realidad no lo sea 1 exigi'a que esa creencia -

estuviese fundada en un erro~ justificable. El código anterior s~ 

lo se refería al error de hecho; en cambio, el vigente también i.E_ 

cluye el error de derecho, con la sola limitación general que no­

sea contraria a las Leyes de orden público ni a las que salvagua!_ 

dan las buenas costumbres. De lo dicho se deduce la importancia -

que en este medio puede tener la vigencia del error de derecho, 

siempre que repose en una creencia fundada. 

Co~o si esto no fuera bastante, la buena fé, o sea la -

ienorancia de los vicios del título está protegida por una preBUB. 

ción legal, la que debe ser destruida por el contrario. 

Ahora bien, nuestro Código vigente ya no se refiere al­

concepto de justo título, sino que expresa que es la posesión en­

concepto de propietario, y como es natural, la posesión en conceJ2. 

to de propietario puede tener tres supuestos distintos, que sonl 

la posesión fund8dá en justo título Objetivamente válido; la pOS.!, 

sión fundada en un título snbjetivamente válido y la posesión sin 

título, pero sí en concepto de propietario, como puede ser la. que 

nace en virtud de un delito.o un acto ilícito. 

BIBLIOTECA CENTRAL UAQ 
•ROBERTO RUIZ OBREGON• 
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Por tP..nto, el título objetivamente válido está induda­

blemente incluido en el concepto de poseer a título de propieta­

rio; también comprende al título subjetivamente válido, ya que r~ 

posa en una creencia. fundada; pudiera cite.rae como ejel'lplo el ca­

so del heredero apa.rente, que a pesar de ne ser propietario tenía 

un título que así lo acreditaba, ne.da menos que una resoluci6n j.!!, 

dicial declarándolo herederoº 

Finalmente, el caso del poseedor sin título, es deoir,­

de mala fé, también está comprendido en la Fraoci6n I, del Art. -

1144 de O.uerétaro, puesto que está poseyendo en concepto de pro-­

pietario. En consecuencia, el C6digo vigente, en la Fracci6n I -­

del Artículo 1144 de Querétaro, oomprende al poseedor de mala fé­

Y puede convertirse en propietario, siempre que su Posesi6n sea -

en concepto de dueño y tenga las demás cualidades lega.les. 

No pasaba lo mismo con el C6digo derogado, pues su Artf 

culo 1088 disponía que las cosas muebles pueden prescribir en 

tres años si la posesi6n estaba fundada en justo título, buena l'é 

y con las demás cualidades; pero si no existía el justo título, -

el plazo era de ñiezo 

Por lo que hace a los bienes inmuebles, el usurpador o­

despojante no se convertía en propietario, pues se requería justo 

título y éstos no lo tenían¡ pero si bien es cierto que tambien -
·f 

se adquiría con mala fé en veinte años, según el Artículo 1086, 
pero la mala fé no llegaba hasta la ausencia de justo título, si­

no s61o el conocimiento de sús vicios; luego, los q,ue no tenían -

un justo título no podrían adquirir por prescripci6n, por faltar­

les un requisito exigido por el ~rtículo 1079. 
En cambio el Código vigente, al exigir que la posesi6n­

sea en ooncepto de propietario, permite que esa posesi6n, apta P.!:!-. 

ra. prescribir, se pueda fundar en título objetivamente válido, 

sPbjetivamente válido, 6 bien, sin título, Fiiempre que sea en con 

capto de dueño. 

Finalmente, aún la posesión que tiene su origen en un -

delito, que se conai~ere de mala fé, puede originar la Prescrip-­

oi6n, siempre 11ue ee posea por el término máximo, y que !la~ra Pre-
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orito la pena o la acn.;_ón penal y empiece a correr la Prescrip­

ción útil, segi!n se deduce de los Artículo 1147 y 1148 del C6digo 

Civil de Querétallo aún vig6nte. 
Sin embargo, en varias ejecutorias de la H. Suprema Col:, 

te de Justicia. de la Na.oi6n se expresa que la Posesi6n hábil para 

la Presoripci6n se limita a los poseedores de bue~a. fé, y , ~omo­

consecuenoia, ~un poseedor sin título no pued~ prescribir. 

3).- Reglas Genere.les para la Prescripci&n Adquisitiva. Esta Presori,!?. 

ci6n ~iene su base en el artículo 1129 del C6digo Vigente en Que­

rétaro, y pres~~one las siguinetes condiciones para que operes 

a).- Elemento objetivo. Conforme a él pueden adquirirse por Prescrip~ 

ci&n los bienes y derechos suceptibles de apropiación por los Pªl:. 

ticulares, puesto que la Prescripción desemboca en la Propiedad,­

y, como consecuencia., no opera cuando no es posible su adquisi -

ción. 
En otros términos, no se ~ucden prescribir las coA~s ~ 

que estén f\lera del comercio, que, pueden estarlo, ó bien por su­

naturaleza, ó bien por disposición de la Ley. 
b).- Para la adquisición por Prescripción, el poseedor debe tener cap!!:_ 

cidad de goce para adquirir la propiedad sobre el bien poseído; -

en consecuencia, son incapaces de adquirir por Prescripción los -

que no nuedan adquirir el dominio; la capacidad de goce presupone 

la aptitud para llegar a ser titular de un derecho. La aplioa ~ 

ción de este supuesto se nos presenta con toda claridad en las -­

prohi bioiones de adquirir inmuebles o dereohos reales constituí-­

dos sobre ellos, a que se refiere el Artículo 27 Constitucional. 

c).- Los sujetos a incapacidad de ejercicio pueden adquirir por Pres~ 

cripci6n por medio de sus representantes legítimos. 

Están en este supuesto los menores de edad, los incapa­

citados, aun mayores de edad, privados de inteligencia, los sordo 

-mudos que no sepan leer o escribir; los ebrios oonsuetudinarios­

y los que habitualmente hacen uso inmoderado de drogas enervantes 

, según lo disponen los Artículos 450 y 1131 del C6digo Civil de­

Querétaro. 
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No pueden crunbiarse el título de la posesión, por el s~ 

lo hecho o deseo del poseedor, pues se presume que el que comenz6 

a poseer con determinado carácter, continúa poseyendo con el mis­

mo, y para cambiarlo, debe cambiarse tambien la causa de la pose­

si6n, pues de no hacerlo, se seguirá disfrutando con el mismo cO.!!. 

cepto en que se adquiri6 (Artículo 824 del Código Civil de ~ueré­
taro). El Artículo 823 del Código Civil en Querétaro dispone• que 

sólo la posesión que se adquiere y disfruta en concepto de dueño­

es apta para producir li:.. ?rescripción; y el 1132 expresa cuándo -

se tiene por cambiada la causa de la posesión , o sea, cuando el­

poseedor que no poseía. a titulo de dueño, comience a poseer con -

este carácter, y a partir de este momento empezará a contarse la­

prescrlpoi!Sn. 
d).- La posesión del causante aprovecha al causahabiente , quién puede 

completar el tiempo de su posesión, agregando· la posesi6n del an­

terior poseedor. Es lo que se llama Jurídicamente Conjunción de -

Posesiones (Artículo 1142 en Querétaro ). 

e).- Es irrenuncieble el derecho para prescribir, pues lo único renun­

ciable es la Prescripción consumada 6 el tiempo transcurrido (Ar­

tículo 1134 de Querétaro. (9) 

(9).- Aguilar Carvajal Leopoldo, Segundo Curso de Derecho Civil (Bienes 

, Dereohos Reales y Sucesiones), Editorial Porrúa, S. A., Cuarta­

Edición, México 1980. Págs. 251 a 255• 
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El Código de 1928, redujo aún más los plazos para Usuc!:_ 

piar y Prescribir no obstante la oposición que hubo por parte de­

diversos sectores interesados, por ser propietarios de vastas su­

perficies territoriales, y así en la exposición de motivos de es­

te Código se dijo• 
" Se abreviaron los términos para las prescripciones, 

reduciendolos al mínimo cuando el poseedor además de tener la po­

sesión necesaria para Prescribir, tenía la posesión útil de que 

se ac2.ba de hablar, pues se consideró 4.Ue conviene estimular el 

esfuerzo productor, más bien que la lenidad del propietario, ya 

que la colectividad recibe un beneficio directo con los aumentos­

de los productos destinados a su consu~o "· (I) 

Y se redujeron los plazos para Usucapiar, y algunos pa­

ra Prescribir, como se aprecia en los Artículos 1145, 1152, 1157-
en el Estado de Querétaro. 

Pero, ¿ Cuáles fueron las razones ~ue llevaron al reda.Q. 

tor del Código a reducir esos plazos? Ya unas razones se exponen­

en la anterior Transcripción de la 11 Exposición de Motivos 11
, o­

tras se entienden en todo el cuerpo de la Ley, sin expresarme te~ 

tualmente, si se conoce la idea social que justifica la existen­

cia de la Usucapión y la Prescripción. (10) 

(I).- García Tellez. I. Ob. Cit. Pág. 34. 

(10).- Gutiérrez y González Ernesto Op. Cit. Páe. 815. 
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IV.- 3fectos de la Prescriucion. Cons11mada. 

Tiene efectos muy interesantes; el principal es ~úe con. 

vierte al poseedor en propie·~a.rio del ~Jien y nuetro De:;:1?cho le cun. 

fiere una acci6n declaratoria, se.:;ún lo vimos en su luGar opor~uno; 

pero de todas mancrae •1ued.a a cargo nel a.dquirente una obligación­

natural de resti tuci6n. 
La Propiedad ado.uirida !'Or el poseedor no podrá verse a-

fectada ~or las acclones de nulidad, de rescisión 6 de resolución­

que se ejerzan en contra del anterior propietario; pero la Propic­

dE•d •1ueda c;ravada con los derechos reales y cargas que tenía al m.2_ 

mento de empezar la ?rescripci6n, puesto que son oponibles a todos, 

como sujeto pasivo. 
El antcr~or dueño podrá ejercitar las acciones persona-­

] es que tenga, para de~andar la devoluci6n del bien. 

La adquisió~'~or Prescripeión'tione efectos retroactivos 

hasta el momento de empezar la posesi6n, y tiene las siguientes 

consecuencias• 
a).- Los frutos percibidos por el poseedor c1urantc la posesión, le pert~ 

nece en propiedad, aun cuanó.o ha.ya sie.o de mala fé; 

b).- Los derechos reales y gravámenes impuestos por el poseedor durante 

la po~esión, se confirman y tienen los mismos efectos 11ue si hubi-2_ 

ran sido creados por el verdadero propieta~io. Por 9l contrario, -

10s ccmsti tuidos por el verdadero propie·l;ario, una vez empezada la 

posesión por el adquirente, le son inoponibles e.l aflquirente. :Sn -

•tt>X-<:iC'lO mex.i.cano esta solución i~l +ima es discutible, en virtud de­

Ia '.;.,oría de la apariencia. ( 11) 

(11) Aguilar Carbajal l·aoroldo. Op. Cit. l:'ág. 265. 
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Efectos del Transcurso del Plazo nara Prescribir. 

Fara el desarrollo del estudio de estos efectos, convi~ 

ne hacerlo sobre ejemplos que ilustren la cuesti6n en los tres ti 

pos de hecho ilícito estudiados (I), aunque rige igual para la 

responsabilidad objetiva, y los demás ámbitos en que opera la 

Prescripci6n• 
Primer casol Procopio causa con su autom6vil un daño 

por diez mil pesos, al de Facundo, y se lo deja inútil J,iara se 

g~ir prestando servicio; comete así un hecho ilícito por viola-~ 

ción del deber jurídico stricto sensu que determina que no se da­

ñe a la propiedad ajena, y surge a su cargo una obligaoi6n en su­

aspecto Derecho de Crédito Ind~ni.zatorio. 

Se cuantifican los daífos qu~ debe cul,,•ir Procopio con 

vista de su conducto ilícita; se convierte en líquida la deuda, y 

a partir de ese momento, Procopio •iebe cumplir con la obliga0ión; 

si no lo hace, ºjnourre en otro hecho ilícito al conGtituirse en 

mora (II) 

Después de cometido el hecho ilícito, transcurren diez­

años, y pasado ese término se presenta Facundo y le pide a su de~ 

dor Procopio le haga pago. 

Segundo casos Frocopio, hace una declaración unilateral 

y ofrece una recompensa de mil pesos a quien le localice a su pe­

rro 11 firulais 11 que se extravió, y se lo devuelva; Facundo lo e.n. 

cuentra y se lo devuelve a Procopio; en ese momento éste debe ha­

cer entrega del dinero ofrecido, y si no lo hace, comete un hecho 

ilícito. 

Procopio no hace el pago, y Facundo después de üiez a-­

ños, vuelve a verlo, y le pide que le pague los mil pesos de la -

recompensa. 

Tercer casos Procorio recibió de Facundo en ce.lidad de­

mutuo, diez mil pesos, y los debe devolver el día último del a_~o. 

En aplicación de la ley,' fuera de los c~sos de eY.cepci6n, se pre­

cisa de diez años para que opere la Prescripción. 

(I) Supra No. 554. Ver especies de hecho ilícito. 

(II) Supra No. 580. Ver concepto de Mora. 
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Pasan diez afias, y Procopio no ha pagado a Facundo lo -

q_ue le debe, ~íor lo cual, desrl.e el dí"· !'1"irnAro '1.el !'F.o siguiente­

al r:ue se irenció ,.,1 pla;;o nt'-ra p9gar, incu!'!'; ó en L'n hAcho ilíci­

to al no cubrir oportunamente su deuda, Facundo r1>ct1erda tener -

ese crédito a su favor, y va a pedirle a Procopio cumlJlA. con la -

prestación. 

En los anteriores ejemplos, se aprecia por su orden, un 

hecho ilícito derivado de violar un deber stricto sensu, una de-­

claración unilateral c1.e voluntad, y un contra.to; es conveniente 

anotar los efectos de la Prescripción, sobre la res9onsabilide.d 

q_ue surge de cua.lquiera de estos hechos ilícitos. 

Pasado el término en que el deudor debió cumplir con su 

obligaci6n en los tres ca.sos, ee pueden presentar los siguientes­

supuestos& 

1o.- llil acreedor mcige a su deudor que cum9lR con su 

prestación como lo debió hacer diez /'ÚÍos atrás, y éste cumple. 

20.- lfo cumple; 

Esta posibilidad a su vez podrá originar quea 

a).- El acreedor demande a.nte la autoridad judicial el­

pago, y el deudor oponga la excepción de prescripci6n. 

b) ·- El acreedor demande ante la autoric.ad ,judicial el­

~PE07 y el deudor confiesa la demanda, o no se excepciona invoca.!!. 

do le prescripci6n. 

t.:l !'-:'.!áJiflis de ostes hipótesis se he.oe en los siguien­

tes apa.rtados. 

1o.- F.l acreedor exige a su deudor que cumpla con l~ o­

bligación ya prescrite y éste cumple. 

Esto se iesarrolla sobre cualquiera de los ejemplos 

n\lestos en el apartado anterior, pues la solu0i6n es igual a to-

tios. 

Facundo se presenta a Procopio y le dice& hace m~8 ~e -

diez años que Me debe diez mil pesos; le exijo que me lo~ nague;­

Prooopio contesta que es cierto le debe esa suma, y aun~ue hayan­

pasr.il.o más de diez a.iíos, y conforme a la ley haye. corrido el pla­

zo de prescripción está dispuesto a pae;Pr, y en eAe e.oto le hace­

entrega de los· diez mil pesos. 
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¿Que la obli~e.ción no estaba extinr.;uida como se ha e.fi!. 

me.do por leyes y autores? Indudablgmente que no, de otra forma -­

Procopio Al pagar hubiera hecho un pago de lo indebido (I}, y ten 

dría Derecho a re:rietir; sin emba:-~o el il.rtículo 1778 de 0.•10rétaru 

decide que• 
" El ~ue ha pagado para cumplir una deuda preflcrita o -

para cum:Plir un deber moral, no tiene derecho de repetir "• 

Si la deuda estuviese extin!Jlide., el que he.nía sido de!!_ 

dor haría un pago indebido. 
Y ¿qué no estaba. extint,11id.o el der"?cho de exi~"ir el cum. 

plimiAnto de la obligación como dice el Artículo 1152 en Quer~ta­
ro?. No, tampoco estaba ~xtinguido ese Derecho, y l~ prueba ea --. 

que Facundo le exige el paeo a Frooopio y 6ste lo realiza. La pa-

1 .. bra exigir, no se -icbe enten1er como " exieir judicialmente ".­

Exiffir es sólo pedir imperiosamente, pero no necesariamente ante­

la autoridad judicial. 

(I) Supra No. 527. Ver entrega do lo indebido. 
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20.- :El acref'ldor exige a su deudor (1ue cumpla con la o­

bligación ya prescrita y éste no cumple. 
Facundo exige a Prooopic el pago de su deuda ~ éste con, 

testa• Le debo diez mil pesos desde hace más de diez años, pero -

ya transcurrió el plazo que la ley le confirió para. hacer efecti-

vo su crédito. 
¿Qué por esta negativa de pago, Facundo ya no podr! oc~ 

rrir ante los tribunales a demandar que cua.ctivamente se cobre a­

Procopio?. lfo, Fac\1ndo sí puede ocurrir P. demandar judicialmente­

como se verá en seguida. 
a).- El acreedor demanda ente la autoridad judicial el-

pago y el deudor opone la excepción de Prescripción. 

Facundo ante la negativa de su deudor a pagarle, ocurre 

ente la autoridad judicial y demande. el pago de los d.iez mil pe­

sos que debe Procopio; éste al contestar la 'demanda, mirnifiesta 

que efectivamente debe el dinero que se le reclama, pero con el 

transcurso del tiempo se ha creado a su favor la excepción de --­

Prescripción. 
En este caso el juez, deberá resolver en su sentencia -

que la. deuda existe, pero que en vista de haber operado la Pres-­

crtpción y haberla Of>UOO'to el deudor; el poder público no puede ; 

proceder al cobro coactivo del crédito; es hasta este momento en­

que se pronuncia la sentencia en este sentido, cuando la acción -

c1ueda, e't:tinguida, pero como se aprecia a la acción no la extingue 

por sí sola la Prescripción, sino que precisa de una deolaración­

judicial en tal sentido. 
Con esto se demhestra el equívoco de la ley al afirma.r­

que la Prescripción extingue el Derecho a exigir el cumplimiento­

de la obligación. 
Una vez dictada la sentencia, y que ésta causó ejecuto-

ria, si el deudor, Procopio que salió absuelto de las pretencio­

nes de Facundo, su acreedor, decide en un rasgo de honorabilidad­

pagarle loa diez mil pesos, tampoco podr' aducir Procopio que hize 

un pago de lo indebido, puesto que la sentencia judicial solamente 

declaró que ya no se le podía cobrar coactivamente el importe de­

la deuda., pero la sentencia no pudo ni puede declarar, que el cr! 

dito se extingui6 por la Prescripción. 
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b).- El acreedor demanda ante la autoridad judio1.,-,J. el­

pago y el deudor confiesa la demanda o no opone e~cepci6n de Pre.§_ 

cripción. 
Facundo en viRta de la negativa de Procopio a pagarle-­

voluntariamente el importe de la deuda, demanda judicialmente el 

importe de su cr~ito. Se emplaza a Procopio en los términos de­

ley, Y. ~sto a~ contestar la demanda, confiesa deber a Facundo la 

suma que le reclama y no opone excepción de Pres•1ripción o aleuna 

o·tra, que no prueba. 

Al (l_ictar sentenci:.. ~·u.li!,o~p.dp,n¡1:.11:it;ii11'\E'.thc~ij.A@ P.a. . 1 ..,.\,:f'I, ~tn?\I ¡ i\i'l 
go de los cien mil pesos y pre' •AO · ¡ffl)~<(HieeS~ los 
intereses al tipo legal ~ue hubiere causado la cantidad que se le 

demand6 1 desCl.e la fecha en que debía haberse pa13'ado. 

El juez en nine;ún caso, como se explica adelante, puede 

oponer en mat~ria civil, en nombre del deudor, la excepción de-­

Presoripci6n. ~i el deudor no la opone, la autoridad judicial no 

la puede hacer valer de oficio, y de ahí que en tales circunstan­

cias, se debe condenar al pago de lo que se demanda. 

La Prescripci6n no opera en materia civil de pleno Der~ 

cho, ni se puede hacer valer de oficio por la autoridad judicial; 

s6lo opera si par·te interes::i.da la opone. Y esto es muy imriortante 

tenerlo siempre presente, pues por desgro.cia sujetos ine:r,1tos que 

en muchas ocasiones son designados parr• ocupar cargos de jueoes­

en México, ignorantes del Derecho pretenden hacerla valer 1e of.!.. 

cio en materia civil o mercantil. 

Puede suceder tamlJién que al emplazarse a juicio al deu 

dor, niegue la prestación recl~mada, pero no o~onga la excepción­

de Prescripción, y durante la secuela del procedi~iento el actor 

pruebe q_ue e·Pectivamente se le debe el importe de lo q_ue reclama, 

y en esta hipótesis, tambien el juez, debe condenar al demandado 

al pago q_ue se le reclama, sin poder aducir de oficio que la de.ll, 

da prescribió. 

Conclusiones de los cuatro casos anterio~~s. 

De acuerdo con los casos e.xpue$tos- ~ue se presentan en 

la realidad y no son mernR expeculaciones d~ laboratorio jurídico 

se puede ccndluir que la Prescripr'16n nunca afecta al 11 schuld11
, a 

la relación jurídica del Derecho de prédito, y que tamroco afecta 

al 11 haftung'1
1 sino en !'1.CJ.Uellos casos en q_ue el deudor la opone e.::s, 

presamente. 
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En conclusiones numeradAs, de todo esto se pued 0 rl~~irS 

1o.- La verdadera né'turaleza ju:;:Ídica, lé'. esenciR de la 

PrescripcicSn, es la de una excepción nue la ley crea en benefi­

cio del deudor !lara que váli~é'~~nte se oponga al ~ego de su pre§. 

tació!', y la cual pu-:".".' hacer valer o no, ~ - .. ,.,.bitrio. 

2o.- En consecuencia, l~ PrescripcicSn no extingue la­

acción para·demandar judicialmente el pa50 de la deuda, y 

30.- TP..Irpoco destruye la relación jurídica entre deudor 

-acreedor, esto es, no extingue el Derecho personal o de crédito. 

40.- 1a Prescripción extingue la E>.cción para 1~: "énO.ar­

~l fago judiciRl de la prestaciSn, sólo cuando se opone ante la 

autoridaJ competente y opera a través de una resolución definit,i 

va, por lo :i• smo. 

50.- La Prescripción no opera por sí sola; precisa de­

una dcclc..:--.c:.6n de la autoridaCI. competente r1ue a.utorice y sanci.2, 

ne su procedencia. ( I ) 

En apoyo de estas conclusiones, se puede a~i~mar de -

~cuerdo con los fundamentos mismo~ de la Prescripción, que sin­

menospreciar el carácte!" 'le Ins+,i tución Jurídica de interés gen.!!, 

ral, esto es, de orden público, la Prescripción ha sido estable­

cida desde qiempre, en beneficio p~~ticular de los deudores, ya 

c;_t'." -lt!" ~ allos a!lr<.•"0 ;~~ o perjudica. el oponerla o no. 

Y así ennCJ_ue la Prescripción futura no se puede renun­

ciar y si ae pretende hecer tal acto es nulo, ni con ello se -­

pierde la idea de protección a particulares, pues la Prescrip~ 

ción ganade sí se :¡inede renunciar e incluso tal renuncia destr.J:!. 

ir por particulares interesados; así se aprecia el texto del Ar­

tículo 1136 de Querétaro. 

"Los acreedores y todos los y_ue tuvieren legítil!lo 

interés en que le Prescripción subsista, pueden 

hacerla valer aunq_ue el deudor o el propietario 

hayan renunciado los derechos en esa virtud adqu,i 

ridos 11 • 

I ).- La Prescripción opera igual en ol Úlbi to del Derecho Adr'! 

ni'lt!"ativo, y ahí no habrá sentencia, sino resolución Ad.'llinir:·:;:.·r:.+­

tiva. Todo es cuestién de ~c~~lar el léxico a cada itmbito 

del Derecho 
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Pothier afirmaba que la prescripción se funda\ 11 ••• 10., 

en la p1?"esunc16J.ll! de pago o condonación de la deuda, que resulta -

de aquel espacío e.e tiempo. No es regular que un acreedor descui-

el pago de BU deuda, y como las presunciones-
de por tanto tiempo 
se toman ex eo quod plerumque fit; Cuas in Parat. Ad tit. De Prob, 

por esto las leyes presumen pagada o condonada la deuda." 

11 Además no debe ser eterno el ouidado del deudor en -­

conservar los recibos que prueban el pago, y debe haber un térmi­

no al cabo del cual quede libre de presentarlos". 

11 20.- Se ha establecido también esa Prescripción en P2.. 

na de la negligencia del acreedor. Ya que la ley ha señalado un -

plazo dentro del cual pueda intentar la acción para hacerse pagar; 

no merece que se le atienda habiéndolo despreciado 11
• (II) 

De la misma manera se ha dicho que en el antiguo Dere-­

cho Francés y en otras legislaciones - quizá de ah! se influenció 

Pothier-, 11 ••• se consideraba que la Prescripción afectaba a una -

persona por que había sido negligente en el cuidado y vigilancia­

de sus derechos y que, por consiguiente, era justo eximir de ella 

en todos los casos en que el perjudicado se hubiese encontrado en 

la imposibilidad de actuar. Se resumía este sistema en la máxi~ai 

contra non valenten agere non curri t praescriptio. Esta máxima -

era de origen romano "• (III) 

(I) La Prescripción opera igual en el ámbito del Derecho Administrat.!_ 

vo, y ahí no habrá sentencia, sino resolución administrativa. To­

do es cuestión de acoplar el llSxico a cada ámbito del Derecho. 

(II) Pothier. Ob. Cit. Pág. 329 lfo. 679. 
(III) Salvat. Ob. Cit. 6a. Ed. T. III. Pág. 437 No. 2092. 
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Anore "bien, de todo es'Go res1.~l ta <1ue nada se contradi-­

cc los fund<'mentos de la l:'resc:ripción, cuando se asegura y_ue el -

deudor i:..l !'?.gar una deuda presi::ri ta, hace t~n pago váJ ido, ya que -

efectivamente rle.iJÍ"l., s5.n 'lUe pueda ejercí tPr la acción de repetir­

(I); por es~ concepto, pues ésta se oGorga sólo en el caso de que­

se entregue algo ~ue no se debe. 

paga por 
Tampoco hay cont:ia~i:Jf~~~& ~m;bl!' Aftiºr no­

considerar que su ~'Mi,~~tF~s~~ 1e'l:iz: ~ ¡¡. ~ tiem­
"ROBERTO RUIZ OBRtü 

po transcurrido. 

De acuerdo con todo lo antes dicho, se concluye que la 

Prescripción se estatuyó en beneficio y defensa de los deudores. 

:!:lllos exigieron pare. su seeu'.!'i-'.l.ad, desde el Derecho Romano, una r!_ 

forma al principio c1ue afirmaba ~ue todas las acciones civiles 

eran perpetuas, ~ues eso les representaba s~rios inconvenient~s. -

3sta reforma se realiz6 por Teodosio II en el año 424, establecie.!1 

do la Prescr19ción de 30 años. 

Por eso, no existe razón para ,1ne ia autoridad jtidi cial­

nieQ.te al acreedor. el ejercicio de una acción para obtener el cum-
• 

plimiento de una obligación prescrita, si es que por medio de su 

e;:ercicio el deudor está diF.1:puesto a pagarla; tampoco se les.iona 

el interé8·pvblico otorganco al acreedor la acción, ya que la mis­

ma resultará ineficaz o destruida en la sPntencia, si se opone l~­

excepción de Prescri~ción. (II) 

Prescripción en vía de acción. 

?ero aderr,;s la Fres0ripción, 1mene y dol:e «ienpre, a -­

disc:reRi Ón de1 tioudo'.!', y por sanción l<:igal, traducirse en una ac-­

ción. 

En efecto, el deudor beneficiado con la Prescripción, no 

debe esperar la demanda de su acreedor, sino que, si le interesa,­

debe intentar una a~ción tendiente a obtener un~ sentencia judicial 

declarativa de Prescripción, que determine oficialmente que ~sta -

operó. 

(I) Supra l~o. 527. Acción de rerie-tir, y ver Art. 399 i:t•e tiene otro d-2_ 

reoho de rpetir, diferente. 

(II) Guill6n Bribiesoa Francisco. Ob. Cit. ~ég. 136. 
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El que la Prescripción se pueda hacer valer en vía de-­

acción no es novedoso; ya se encuentra el principio consagrado ~ 

desde la legislación civil 1870, en donde su Artículo 1182 dispusoa 

" La Prescripción, una vez perfeccionada, puede deduci.!_ 

se como acción y oponerse come excepción "· 

También el Código de 1926, reglamente de manera expresa 

un c~so de Prescri~ción por vía de acción, en su Artículo 2941 -­

fracción VII en donde dicea 
11 Podr~ pedirse y deberá obdenarsa en su caso la extin­

ción de la hipotecai-

VII.- Por la declaración de estar prescrita la acción -

hipotecaria. 

Esa declaración, lleva aparejada como consecuencia, la­

de haber prescrito el crédito garantizado con ese Derecho real -

de hipoteca. 

Por otra parte, se admite también por los autores que -

la Prescripción pueda hacerse valer ror vía de acción. Salvat d~­

oe que se admite que la Prescripción liberatoria se pued~ hacer -

valer, aún por vía de ª?ción, en todos aquellos casos en que haya 

de parte del deudor un interés legítimo que J.o justifique. (I) 

También Planiol, comparte este criterio, cuando al ref~ 

rirse a la de~anda como acta interruptivo de la Prescripción, pr-2 

vé para el Derecho Civil ~rancés, el caso en que el deudor sea el 

que asume la iniciativa en la acción, pretendiendo se reconozca 

la nulidad o la extinción de su deuda por.Prescripción. (II) 

Ahora justifico así, el por que al dar mi rersonal con­

cepto de Prescripción, agregué la posibilidad de que se exija la.­

declaración judicial por parte del deudor, de que ya no puede co­

brársele coaotivamente la deuda si él la opone. 

(I) Salvat. Ob. Cit. Ed. T. III. No. 2961. Pág. 391. 

(II) Planiol. Ob. Cit. T. VII. No. 1361. Pág. 698. 
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:re~ 0 r;ri i: C'T i.o se r0:l:firmri., Fd se h<>.ce esta consideraci6nf 

a::;Í Ct"'F.ó r<:. ~en•ior r;0 .Le L•To:-.. ,::t. el de~echo I"cr::: libdr::rse de su -­

l.'t'J.. i .:: , .. _¡ ,ln 11f' ci1:1 ... 1do el 1iae;o c~ar..60 el :-1 c1 .. ~t:\ñv:- se uj cs·o. ;=~ -reci b!r­

se.!.v, · ~:r tet:1c.:,,_~n :;e } 1:· ~OL·e fl:t1tC>rizar a. eje=-cit:\r l~. ac~ión de 

j¡·c;::;cri2ci6n en ª'tt•e.lJos 02.sus en ,~uc 8U ,,oraoivr ncc;.l.i¿.;rte no le 

':t:' PrP co:,::-:ir; "'·"' est2 r..cucra F<e l:nmi lo"' ·~.xtrcr::osJ J.i bcrP.cü~n de-

1:-i. clúieé'ción l'Or con"'~ <;:'1c:.ci6n, y d.ec..Lnratoria de Fre:;i~:d pci6n. 

~~E'f'•l<> ll:ot·o, y sJ.Lo ~' l'<• cerrar esta seeci6n, .:i.ebo 2~·re­

ga.r ~~ re1>ctir, \~lle ::-.i y· ~ C1."'i!.a .ia .1.ec:i.ar~ciét1 C.e ~.,resc-r~ l'td ón ~l -

ueuñor .v.:. .. ~~, el ~~--1.:::-0 1..~~t:Í:'"~ 1)iPn hec~o. (12) 

(12) Jutiérrez ~- ,'.;cnzále:.1 E=-nesto, Op. Cit. :i'igs. SOí a 813. 
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CAPITULO SEGUlIDO. 

TJi,'RMINO DE LA PRESCRIPCION. 

I.- Forma de contar el tiempo uara la Prescripción. 

Ya al hacer el estudio de la modalidad 11 plazo 11
, se -

se apuntaron los sistemas que hay para computar los términos para 

el cumplimiento de las oblieaciones, y por ende, el plazo para -­

que se produzca la Prescripción. (II) 

Se dijo que hay dos sistema.si el español y el Francés -

(III), los cuales sólo difieren en que el segundo sistema determi 

na no debe considerarse en el cómputo el primer día, esto es, el­

en que se inicia la Prescripción, pues no resulta normal que un -

acto jurídico nazca a las cero hor~s un segundo a.ía; en tanto que 

el sistema espa.~ol dispone ~ue aún no siendo completo el primer -

día, debe considerarse como si lo hubiera sido. Fuera de esta di­

ferencia, los dos sistemas aceptan que el tiempo debe computarse­

por años y no de momento a momento, excepto cuando así lo determi 

ne la ley; el artículo 1169 en ~uerétaro disponel 
11 El tiempo para. la Prescripción se cuenta por años y -

no de momento a momento, excepto en los casos en que -­

así lo determine la ley expresamente 11 • 

En cuanto a los meses, deben regularse conforme al Art! 

culo 1170 de Querétaro que disponel 

" Los meses se regularán con el ntl'.mero de días que les-

corresponda "·· 
Además cuando se haga el cómputo por dÍ?s, éstos se --­

consideran en la forma que ordena el Artículo 1171 en Querétaro,­

al decirl 

(II) Veáse Supra No. 951 y 952. 

(III) Planiol. Ob. Cit. III. Pág. 599 No. 6991 T. VII. Pág. 690 No. 1351 
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11 Cuando la Prescripción se cuente por días, se entend_! 

rán éstos de veinticuatro horas naturales, contadas de las veinti 

cuatro 1:. las veinticuatro " 

Finalmente, el último día que se estime en el plazo de-

be SEU' üía hábíl, corno mandá el ~rtículo 1173 de ~uerétaro. 
11 Cuando el Último día sea feriado, no se tendrá por -

complete la Prescripción, sino cumplido el primero que­

siga, si fuese útil 11 • 

Oblieación con acción imprescriptible. 

ifo obstante la amplitud de la Prescripción como causa -

de irresponsabilid<La. por hecho ilícito, hay por disposición de la 

ley, cierto tipo de obligación que aunque pase cualquier tiempo,­

siempre se tendrá acción para exigirla sin que el deudor se pueda 

oponer válidamente al pago, y ello en atención a la naturaleza -­

del crédito protegido por la ley; así el Artículo 1153 en Querét.!!. 
ro dispones 

11 La obligación de dar alimentos es irnr>rescripti ble ". 

Esto es lÓgjeo, pues por el hecho V.G. de que Facundo -

;,:iersona obligada a dar alimentos al niño Fact•ndino, lo deje de h.!!, 

cer por un año, dos, cinco o diez, no quiere decir que esa condu-2_ 

ta ilíni ta autorice a que en lo futuro se sige. realizando, cuando 

Re trate de una deuda relativa a la subsistencia misma de un ser. 

Por ello, la :i_ .,~, cc-nsidera que en cont"!'I.'. il.e este tipo -

de obligaciones no oper". la Prescri!lción, y en todo momento el -

acreedor podrá exigir y demandar el pago de las prestaciones que­

se le adeuden, y la autoridad si se prueba el adeudo, condenar a­

la prestaci6n reclem~da. (I) 

(I) Gutiérrez y González Ernesto. Derecho de l .. ~ Gbli3~ciones. F.clito­

rial Ca~ica, S.A., ~uinta Edición, Rectificada y Adicionada. Qui.!! 

ta reimpresión :i.nalterada de la Quinta Edición 1980. Puebla, Fue., 

Méx. Pág. 817 y 818. 
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II.- Cuando se suspenie la Prescrinción. 

un<" vez que la ~)rest¡;ci6n se hace e7igible al deudor, 

el acreedor e:stá en pleno derecho psra pedir el cum:1limiento de 

la misma, y si no lo hace y el ü&udor en !orma voluntaria no paga, 

empieza, a contnr el tiempo '!lle la ley m"l.l'C1f a f!fGcto de establecer 

la irresponsabilidad legal del deudor, ante la actitud pasiva del 

acreedor. Esto es le normal. 
Sin er:ibargo, hA.y ocasiones c.ue li; Proscrirci6n ~'Or r:u::n-

dato de lE:. ley, no ruede ;_riicinrse ni cnrc-"l!' en contra de ciertas 

personas, no por~ue los c!'éditos de éstas s&an im~rescriptibles -

en s!, sino como una protccci6n·temporal a esas personas. El Ar~ 

tículo 1160 de Querétaro, dete7mina 
"La Prescripción no puede cornenz~r ni corrers 

I.- Entre ascendientes y descendientes, durante la Patria Potestad,-­

respecto de los bienes a que los segundos tengan derecho confor--

me a la ley;-

II·- Er,tre los consortes;-
III.- :;ntre los incapaoitados y sus tutores o curadores, mientras dura-

la tutela;-
IV .- Entre coopropietarios o coc.:ioseeó.ores, respe:·to del bien común;­

V.- Contra los ausentes del Distrito y de los territorios Federales­

que se encuentren en servicio ~úblico;-

VIo- Contra los milit·~.rPs en servicio activo en tiem1•0 de e;uerra, tan, 

to fuera como dentro del Distrito y i!e los Territorios Federales". 

Tambi~n res,::iecto de eR+.a r.orma, debe hacerse una dis-­

crimi"le.ci6n sohre lo que es aplicR°l'le a, la. usuna:pi6n, y qué a l~ 

Prescripción, visto el sister.e. que si !:lle la ley de reglamentar -

l'l.s dos fiSUl'aS como si fuera un0. sola; así, la. Fracción IV, al­

hablar ne coopro~·ie ~arios, sólo se .;iuede re ferir a la usuca~íi6n-
y al hablar de con:poseedores, se hace eite~~ive ~ le Prescripción. 



-
-29-

Todos éstos aYJálisis se evitarán a.1 hacer la separaci6n 

de las dos materias en apartA.dos espAcia.les cada una. (2) 

(2) Guti,rrez y GonzlO.ez Ernesto. Op. Cit. Págs. 818 y 819. 
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III.- Cuando se Interrumue la Prescriución. 

Interrupción de la Prescripción (I). 

También puede suceder que una vez iniciado el transcur­

so del tiempo que fija la ley para que pueda considerarse irres-­

ponsable al deudor por el hecho ilícito de no cumplir oportuname.n. 

te su oblig~ción, se interru~pa ese plazo. 

El Artículo 1161 de Querétaro, ya transcrito. (II) esta­

blece los casos en que la Prescripción se interrumpe, esto es, 

~ue una vez iniciada, se paraliza, y se destruye el tiempo que h~ 

bía corrido; se reduca a la nada una Prescripción en curso, y si­

ésta se reanuda, sólo podrá cumplirse contando desde el principio 

de nuevo el tiempo que la ley exige. 

Las causas de interrupción de la Prescripción, son de -

dos clasesl 

a).- Natural, que consiste en el abandono voluntario que hace el pose~ 

dor de la cosa que 11 prescribía 11
, y 

b).- Civil, cuando pierde la cosa por causas originadas por el propie­

tario o el acreedor, como una demanda u otro género de interpela­

ción. 
En la Fracción I del Artículo 1161 en Querétaro, se es­

tablece una causa natural de interrupción, y en su fracción II se 

establece la causa civil de interrupción. Es sobre esta fracción­

II y una norma procesal, que se plantea un problema muy importan­

te de resolver. (3) 

(3) Gutiérrez y González Ernesto. Op. Cit. Pág. 819 y 829 
(I) Guillén Bribiesca Francisco. Ob.· Cit. Pág. 102.- Salvat Ob. Cit.­

T. III. Pág. 479 1fo. 2124• 
(II) Supra No. 1122 Ver Texto. 
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De la manera de contar el tiemno uara la Prescrinción. 

1169.- ~l tiempo para la Prescripción se cuenta por afies ~r no de momento 

a momento, excepto en los casos en ~ue así lo determine la ley -­

expresamente. 

1170.- Los meses se regular§.n por el número de días que les correspondan. 

1171.- Cuando la Prescripción se cuente por días, se entender.í:n éstos de 

veinticuatro horas naturales, contad1>,s de las veinticuatro a las­

veinticuatro. 

1172.- F.l día en que comienza la Prescripción se cuenta siempre entero 

aunque no lo E .c.; l'ero aquél en que la frescripción termina, debe 

ser cornpl eto • 

1173·- Cuando el último día sea feriado no se tendrá por completa la Pre!!. 

cripción, sino cumplido el que siga, si fuere útil. 

De la Susuensión de la Prescripción. 

1158.- La Prescripción puede comenzar y correr contra cualquier persona, 

salvo las siguientes restricciones• 

1159.- La PrescripciCn no puede comenzar ni correr contra los incapacit~ 

dos, sino cuando se haya discernido su tutela conforme a las le-­

yes. Los incapacitados tendrán derecho de exigir responsabilidad­

ª sus tutores cuando por culpa de éstos no se hubiere interrumpi­

do la Prescripción. 

1160.- La prescripción no puede comenzar ni correr• 

I.- Entre ascendientes y descendientes, durante la patria p.:itestad,-­

respecto de los bienes a que los segundos tengan derecho conforme 

a la ley; 

II.- Entre consortes; 

III.- Entre los incapacitados y sus tutores ó curadores, nientras dura­

la tutela; 

IV.- Entre coopropietarios o cooposeedores, respecto del bien común; 

V.- Contra los ause1.tes o.el Estado que se encuentren en servicio públ.!_ 

COJ 



-32-

17I.- Co'ltr ... los mili tares en servicio activo en tierr>l)O de ¡:u erra, tan­

to f11era como r1entro rlel Estado. 

De la Interruuci6n de la Prescriución. 

1161.- La Prescripción se interrumpel 

I.- Si el poseedor es priY?do de la posesión de la cosa o del goce -­

del derecho por mP.:s de un ?So; 

II.- For élemanda u otro cualq_uier género éle interpe1F.ci6n judicial no­

tificada al poseedor o al ceurlor en su caso; 

Se consirlerará la Frescripci6n c.:imo no interr11mpida por 

la interpelaci6n judicial, si el actor desi.stiese de ella o fü'9se 

desestimada su uemanda; 

III.- Porc~n.e la :!;)ersona P cuyo ft,,,vor corre la PreEicr:i nci6n reconozca e.;, 

pr@samente, <le péllabri> 6 por escrito, 6 tácitamente por hechos i.!!, 

dudables, el derecho de la persona contra ~uien prescribe. 

!mpezará a contarse el nuevo término de la Prescripción, 

en caso de reconocimiento de las obligaciones, desde el día en -­

~ue se haga; si se renueva el documento, d~&de la fecha del nuevo 

título si se huuiere prorr0,;ado el plazo del cumplimiento de la -

obligaci6n, desde q_ue éste hubiere vencido. 

1162.- Las causas que interrumpen la Prescripción respecto de uno de los 

deudores solidarios, l? interrurn:pen también respecto de loF: -otros. 

1163.- Si el acreedor, consintiendo en la división de la deuda respeoto­

de· uno de los deudores solidarios, sólo exigiere de él la parte -

~ue le corresponda, no se tenrlrá por interrumpida la Prescripción 

respecto de los de~ls. 

1164•- .i.o dit'lpuestu en los dos artículos anteriores es a.olicabJ e _, J.Os -

herederos del deüdor. 

1165.- La interrupción de le. P:rescripción contra el deudor princi!ltÜ pr.2_ 

duce los mismos efectos contra su fiador. 
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·1166. - Para •lL1e la Presc:L'ipci6n da t.:nia o-olicaci6n se interrurri11a respecto 

dEI tori.os :!_c-s deudores no solifü>.rios, ee req_uiere el reconocimien­

to 6 citaci6n de todos. 

1167.- La interrupción de la Prescripci6n a favor de alguno de los acre­

edores solidarios, aprovecha a todos. 

11684- hl efecto de l~ interrupci6n es inutilizar, para la Prescri~ción, 

todo el tiempo corrido a~t~~ de ella. (4) 

BIBUOTt;CA CENTRAL UAQ 
·ROBERTO RUIZ OBREGON" _ 

(4) C6digo Civil para el E. L. y S. de Querétaro. Segunda ~d. Edito-­

riel Cajioa, S.A., Puebla, Pve., f!.&. 1978. Págs. 237 a 239. 
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CA}ITULO TERCERO 

DE LOS JUICIOS -SÚCDSORIOS EU GLirJERAL. 

I.- AN~ECEDEi'J'J'ES HISTORICOS 

E~T ROMA 1 

a) V, 29. Al principio no hubo propiedad individuals la familia era­

la única propietaria ñe los bienes. Lo que secadía en realidad -­

era que los parientes sucedían al difunto en vi~tud del antiquísi 

mo derecho de COPROPii~DAD F.Al1ILIAR conforme al CL'e.l, recordémoslo 

aquí, sin mayores trámites, la .viuda, desde le. edad de piedra, hi 

zo suyos los objetos de su esposo. 

1.uego comenzó a emerger la pro:::iiedad individnal de la -

pro!Jiedad fe.miliar y apareció el TESTAf:~HTO. Se distinguieron en­

tonces las dos sucesionesi l''..UffLIAR E INDIYIDU.AL. 

Es interesante el ·estudio de DERl'IBURGs Zur Geschichte -

der romische Testrunente. La historia de los testamentos en Roma. 

Al principio, el ~''º tenía hijos, no podía hacer testa.­

mentol después se introdujo la LIBERTAD DE TESTAR. 

En derecho GERli'ANICO. 

a) PrilI'itivamente heredó el V:!CINO. ( Ver iJúm. 974•) 

b) En el si 0lo VI, CHILPE~ICO ordenó que el hijo y el hermano tuvie­

sen preferencia sobre el vecino. 

e) Después fue afirmándose la sucesión familiar, y apa.reció la heren. 

cia FORZOSA, INTESTADA. 

d) Gracias a la influencia del Derecho Romano y de la iglesia, se -­

aceptó el TEST.A1'illNTO. 

Conoció el Derecho Germánico el principio Der Todte erbt 

den Lebendigen, an'1oeo al contenido en nuestro artículo 1186 en­

Querétaro, que arriba quedó transcrito. La palabra saieine dio a­

oonocer la posesión que gozaban ipso iure de los bienes del diful!, 

to los herederoa l~g!timos desde el instante mismo de la muerte -

del autor. 
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En derecho germánico medieval se admitió que los hered.~ 

ros por la sangre tienen un derecho adquirido sobre la hP-rencia,­

independientemente de la voluntad del de cujus' éste no podía de~ 

canecer sus derechos• 

SllLUS DEUS FACIT . ~·:i"'JD:i11'1. Sólo hace Dios al herederos los her~ 

deros iiACEU, no se l1acen. 1A SAISilIB de que hablábamos hace poco­

corresponde a una situación ~osesoria legalizada, a la que no. co­

rresponde una relación de hecho con la cosas reproduce la G:i;J.'?ERE­

alemanas puede definirse como el derecho de los herederos a '.H1S:H.!ER 

las cosas heredi télriass las CC.STTJIJ3RES francesas consagran ese -­

mismo derechos ¡,:¡;; r:O>tT SAISIT L'R VIFs lfortus faci t possessorem -

vivum sine ulla adprehP.nsione (RV, 241); a la muerte del autor el 

heredero queda investido SII~ i\'lAS RF.HUISITOS de la POSESJL.i~• lo 

contienen los artículos 318 a.e la Costnnibre de PARIS y el 301 de­

la de ORLEANSI Le mort saisit le vif, son hoirplus proche est habi 

le a lui succéder. Lo mismo expresa el artículo 925 del Código -­

Civil Italianos 11 La posesión de los bienes del difunto pasa de -

derecho a. la persona del heredera, sin necesidad de MATF:RIAL apr~ 

hensi6n 11 (ver núm. 953). Entre los germanos la plenitud, la rea­

lizeci6n del derecho se obtenía por la juris et seisinoe coniunc­

tio a the union of right and possession. 

No admitieron los GER1!.ANOS la sucesión en el sentido 

ROi:iAi•Oi no se confundían en aquélla los dos patrimonios. 

EL DEREcgo FEU:DAL imprlmi6 en el derecho Hll'E~~ITARIO 

fuertemente ciertas instituciones, ciertos pri~cipios dominantesl 

con~ideró el J<'EUDO como UNO· e INDIVISIBLE. 

Luego, al desaparecer el feudalismo, apareuieron en Es­

p;fla. VINCULOS y iJAYORAZGOS con profusión, verdaderos FID:i<.:ICCMISOS 

que ahora se encuentran prohibidos en nuestro C6digo Civil. 

LA REVOLUCIOij FRAirnESA borró las desigualdades en derecho suceso­

ral. Dijo .!.~irabeaua 11 El Estado es dueño de todas las propiedades• 

el derecho de TESTAR no es un derecho NATUR;.L, sino una CREACION­

de la LEY, y si los parientes tienen derechos sucesorios, es tan­

s&lo en cuanto que el F-STADO cede y abandona esos DRREC:HOS "• Van 

estas ex:r-resiones comi.'letamente en contra de nuestra teoría. 



EL CODIIJO UE :!:JAFüL:E:ON 

a).- Concluyó con los privilegios 90,.. r" z6n del sexo. 

b).- Admite le sucei':i6!1 te8ta.men+.nria; pero, al e'ltahl·1ccr la institu­

ci6ñ de la L31JI'~H'A, q_ue l'.l su tiP01po cntudiare'Clos, hil:w ilusoria -

li:.. libertad del T:SS'í'ADCR. 

e)·- Abolió la VIloC'!JLAGIOlí de la. propiedad. En esto sentido y -::cr .. o '?.nt~ 
cadentes, notet~os 'iue la ley <le 8 de abril de 1791 dL6 J ug- r a u.1-

célc."~re discurso --~ r:I?AB:SAL' •J,lle f'>•e leírlo 01 dÍA. 2, ur.g ·.or' :.e::-

pués óe '-'U mu13rtc (P, 1795 1 l..ieu " é~ebE ] 'é··dit8 d' :oom::ie a 

hocrne, á plus fo:rto rPison de frére á frérc. 

a).- Fre:"iri6 la sucedon TESTh.';'1.-J'i'A?.I.A. 

e).- Estableció en la suceüón le:;ítima. un orden de suceder. (1) 

(1) D:!!' I3!ll':!!C.i.;, AFTú.'.:,IO. Cosas y Sucesiones. Cuar+.a Edici6!1. !:dito:ri.al 

Porrúa, S.A., ~:éxico 1977 :hí:~:o. ó39 :: 640. 
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Supone le sucesión testomeutaria, previa:-::ente a la muerte 

del At?I'úR, una declar::.ción de su VuLUH'I'J,:9. La facultad de hacer esa 

declaración ya hemos establecido q_ue el r:stado no podría suprimirla, 

sin hacerse RBú de una grave injusticia. 

Recordemos <tue el derecho de propiedad es naturalinente pe!_ 

petuo. Además es de su esencia que podamos enajenar nuestros bienes, 

1·or acto entre vi.voe o ~o!' Reto r.:o:·tis CBURa. De esto se infiere l~ 

gica y le¡,;;aln.e.ite -;ue la faculted de testa;.• r.u es emanada del dere­

cho civil como pretenilen Ahrens, Jilscriche, Sala, Febrero y otros, -

sino e¡ue (")9 un 'i'<:to .. ropio del uso del dominio, y éste emana del -­

derec:io na·tural, cerno sólidame:1te r:;ostienen ]almea, Munguía, '!'hiera 

y ot:-:os rr.uchos, contra 1-'.ira·oeau ( VPr núm 972). 

Oigamos a. balmes• 11 El se.lvaje propietario de una piel de 

f'iera riuiere transmitirla a otros afJ.UÍ ya encontrarros un nuevo tít~ 

los el segundo n~ posee la piel por trabajo suyo, sin<> por donación. 

El salvaje antes de morir lega. a sus hijos o parientes las r:>ieles -

que posee• alJ.UÍ allamos un nuevo título, la sucesión 11 (ver tAl!'b-i.én 

opini6n de G. Goye~a, VJM, Pág. 49). El Datado pura y simpleme~te -

debe reconoce-r, :reglamentar y eer""+i'?.>tr el derecho de proriiedad y­

el de testar. 

Es ºº"'!•letamente errónea la O!'inión de Escrich'' en r>l 

sentido ñ.e que P.l 11 derecho de testar no viene de la natur"J.] eza 11 

que pretende apoyar en la o:pini6n del ilustre Antonio l}ómez en su 

gloim a lr 1 ey 3 + de toro 11 pues •m '"e ~recho natural, ~ontinúa, el 

hombre l"'t1ere y suo bioneR <J.Uedan vaca.ntes, y se a~,o.ior1i. de ellos el 

:!.)rimero •JUe quiere ocuparlos 11 , soRtengamos, en contra, uye el ori­

g:>P y +'undarnento ,1 e la pro!d ea.~a., Jel dominio y del derecho de tes­

tar es la naturaleza humanal sus reglas, ~arantías y normas, la ley 

natur"l.l, y su objeto -y fin, J..os del hombre e11 cierto sentido. 

O;>inan sob:-e l!'. SL'C'5:SI1..1H '!':CS'l'A:DA tres teorías célebres• 

A).- La Escuela ó.el De:rccho !:atural ( Grocio y Pufendorf). Pera ellos, y 

en esto tienen toda la razón, el derecho de testar deriva del dere­

cho de propiedad. Si el hombre p1ede e:iajenar sus bienes en vj".J.a, 

puede i§Ual~ente dis~oncr de ellos p?ra des,uós ~e la ~ue-rte. 
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i;:sta teoría no es erróneas es en ciertos aspectos, in­

completa, deficiente. El nexo entre ambos derechos resalta en el­

Art. 10 de la Const. de la U.R.S.S.s 
11 El Derecho de los ciudadanos a la propiedad perso11al­

de los ingresos y ahorros provenientes de su trabajo, a la propi2. 

dad de su casa habitación y de la economía doméstica. auxil~_ar, -­

del menaje y·de objetos de uso y de comodidad personal, así como­

el derecho de herencia de la propiedad ·p-::r:,,una.l de lo;:o ".liudada.nos 

están protegió.va por la ley "• 

Desgr11.ciadamente An otros campos estos autores erraron­

y comenzaron a dividir y a separar l'a mora.l del Derecho, sin pen­

sar que ambas s4rgen de la misma fuente y van hacia el mismo fin; 

su objeto metafísico es el mismo• el hombre, la conducta humana.­

As! complicaron terriblemente la misión del juristas ¡qu~ difícil 

es para éste basar el Derecho sobre la fuerza brutal Se olvidan -

del ho·.11',re, de esa escala de va.lores, para substituirla por otre.­

nueva en la cúspide de la cual estará el factor racial o el econ~ 

mico. Desconocida la naturaleza del hombre, desconocida la natur.!!:. 

leza de Dios, surge entonces la fm1rza bruta. Y tengamos en cuen­

ta que el bárbaro del siglo XX es mucho peor que el de la edad de 

piedra, ya que cuenta con mayores medios. A nosotros nos toca en­

la actualidad recristianizar el Derecho, y alejarnos de todas a~ 

quellas formas jurídicas que entorpecen el ejercicio de la justi­

cia, parecidas a a~uéllas de que se' valió Pilatos, quien, creyen­

do respetar el derecho, condenó a Cristo. 

B) .- Escuela individualista de KANT• :!)ara este filósofo, la. muerte ex­

tingue todos los derechos y la herencia queda cvnvertida en RES -
l'IULLID3 ./ entc.nces es ocupada por los parientes más cercanos. Es­

tas pro1Josiciones de Kant conducen al abuso. En muchos ce.sos los­

dómesticos, los sirvientes serían los primi ocupanti. 

J\ilirabeau ataca el testamentol 11 Cuantas veces, PXClema­

el testador cumple caprichos que no hubiera. osado confiar en vida 

a nadie y toma el sepulcro como un abrigo al ridículo o a las ce.n. 

auras "• 



-3?- BIBLIOTECA CENTRAL UAQ 
"R013ERTO RUIZ OBREGON• 

A lo que contesta :BWHTillii 11 ruede ciPrtamente hacerse­

mA.l,pso del t6stamento, pero ello es la excepcióni vemos que, en­

la vida, hasta los padres ri:ís corrompidos luchan denodadamente 

por sus hijos, y le. ley debe guiarse por el ct'rso ordinario de 

las cosas 11 

C).- La teor:i'.a de h. Q(.¡;c-ss:;:CN de la LEY. 

Dícen sus partidarioss ¿Por qué otra causa producir:i'.a 

efectos la volunta.d cuando ya uo existe? Puede objetárseles q_ue 

no es exacto que en el Caf?O falte li:> voluntadi L'na cosa es la DI.§. 

POSICiúln en el momento de disponer, existe la voluntad. Viene 

luego la ~J"ECUCIOH, en la y_ue no es necesario ya realmente que si 

ga existiendo la voluntad. 

Arriba hemos demostrado que el derecho a T~!'STAR no es -

una simple conseción de la ley. Se basa en principios de filoso-­

fía racional que están por encima de la voluntad del legislador. 

Los partidarios de esta teoría de la conseción agregan­

que el uso constante de los pueblos no es bastante para justifi-­

car la existencia del Testamento. Hay que responder que un hecho­

repetido con constancia y generalidad en todas las sociedades de­

be ~er Jiempre respetado por el legislador. 

Por último agregan que la PERP~;TUIDAD del derecho de -­

pro,iedad queda garanti7.ada con la sucesión legítima. No es bas-­

tante a nuestro modo de ver. Es de derecho natural que el testa-­

dor esté en libertad de disponer de sus bienes. Para nosotros, de 

acuerdo con AHREHS, el derecho de TESTAR es una emanación de la-­

personalidad, y por lo mismo es súperior a la ley misma. Supri--­

mir el testamento sería autorizar a las personas a obrar al esti­

lo de Luis XV, oon brutal egoísmo y a exclamP.rs Aprés nous, le -

délugel 

Circuló en Eéxico a mediac'l.os del siglo XIX un compen~ 

dio de testamentos, sacado c'l.e lP.s brillantes doctrinas del sabio­

Murillo An su curso de derecho canónico. 

El escribano Víctor José Martínez, en su obra 11 De las­

sucesiones testadas e intestad'O!.s" (L<~xico, 1861) hace con acier­

to notar 11 que los legisla.dores de todos los !''J.Íses ••• han compre.!!. 

dido siempre ••• que el homh:!'e le es natural la fncul t".d de maní-



festar su voluntad, o sea, la de testar"• Este derecho, conside­

rado como facultad del hombre, es meramente subjetivo; mas exami­

nado como ~1 conjunto ~e leyes bajo cuya influencia se halla col!!_ 

cado el primero, es objetiv.o; y·uno y otro están íntimamente rel-ª. 

cionados, estrechamente unidos y esencialmente ligados; y ya en -

general, ya en particular, se les conoce con este solo nombre& -­

derecho de testar. (2) 

II.- División y Clasificación de los Juicios Sucesorios. 

pecial. 

Los Juicios Sucesorios se dividen en• 

TíllST.AM~'Y!'ARIOS E IHTESTAlliENTJ."UOS. 

Clases de Testamentos. 

liuestro Código en su artículo 1397 de Querétaro, dispone• 

El testamento, en cuanto a su forma, es ordinario o es-

1398.- El ordinario puede ser• 

I.- Público abierto; 

II.-Público cerredo; y 

III.- Ológrafo. 

1399·- El especial puede seri 

I.- Privado; 

E.- Militar; 

III.- !Jar:Himo; y 

IV.- Hecho en país extranjero. 
1409·- Testamento Público abierto, es el ~ue se otorga ante notario y -­

tres testigos idóneos. 
1419.- El testamen·~o Público cerrado puede ser escrito por el testador o 

por otra persona a su ruego, y en papel común. 

1448.- Se llama testamento ológrafo al escrito de puño y letra del test~ 

dor. 

(2) De Ibarrola ~ntonio. Op. Cito P~gs. 641 a 643• 
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1463.- El testamento privado está yermitido en los casoc siguientes• 

I.- Cuanéi.o el test;>.dor es ctacado de una enfermedad tan violenta y 

grave r1ue no tiene tiempo yara que concurra notario e, hacer el 

testamento; 

II.- Cuando no haya notario en la poblaci6n, o juez ~ue aotúe por rece:E_ 

tor:!a; 
III.- Cua.nl\o aunque he.ya noterio o juez en la !!Oblaci6n, sea imposible, 

o por lo me"lOS r.1uy difícil, (],Ue concnrran al otorgamiento del -

test'!.mento. 

1477 ·- Tesi;.,,'Ilento militar es la d~sposici6n que hace un miembro o ashii­

lado del :Ej~rci to i:!acional, en el momento el.e entréis en aoci6n de­

t!'~erra o estando herido sobre el camro de batalla. 

Este mismo carifct~r terirlrá le. disposicidn hecha po:..· los 

pri~ioneros de JUerra. 

1480.- El testamento hecho a bordo de un buque Nacional tendrá v2lidez -

en el Estado si Ae ha otorga.do, de a.cuerdo con las dis\)Osioiones­

del C6dieo Civil para el Dj.stri to y Territorios :Wederales. 

El testi'l.lllento otorgado a bordo de una nave a6rea en -~ 

tránsito, tendrá eficacia iguPlmente, si se ajusta a las disposi­

ciones especiales que lo reglQmenten y, do no estarlo, si se han­

obi;ervado las re!5'las •:.ue rieen el testa111ento marítimo en } o CJ.Ue -

fueren aplicables. 

íA,31.- .uo~ t3stameni;ús hechos en otra entidad federativa., ·en el Disti:-ito 

o Territorios Federales, o en país extranjero, tendrán eficacia -

en el :!l:stado si se han sujAtado a las formalidades de la ley del­

lugar donde se otorga.ron teniendo en cuenta en su caso lo dispue~ 

to en el artículo 15. 
Las disposiciones relativas del C6digo Civil pare. el ~ 

Distrito y Territorios Federales, de obsP-rvancia en tea~ la Hepú­

blica, como C6digo Civil Federal, serán aplicables a los testame.n. 

tos hechos en país extranjero. (3) 

(3) C6digo Civil, para el E. L. y s. de 1uer~ta.ro. Segunda Edicidn. 

'14'..ditorial Cajica, s.&., Pt•ebla, Pue., !céx. 1978. J-6es 273, 275, 

276, 280, 283, 285 y 286. 
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1.- Clasif:i.caci6n de los es.sos ele a11ertura de 1,,. bore'lcie legitima. 

Los ce.sos v.nteriorss deben clasificarse a fin de com-­

,render en determinados conceptos ~~nerales, diversas hip6tesiR,­

como ser. le.s enumeradas. 
Fundamentalmente podemos considerar que la sucesión lfl-

gítima se abre• 
I.- Cuando no hay disposición testamentaria oompr~ndiendo tres casosa 

1o.- Cuando se otorgó testamento; 2o.- ~uando se revoc6 el testa­

ll'ento, y 30.- Cuando existiendo un testamento, éi3te he desa.pareci 

do. 
II.- En los casos de ineficacia del testamento. Es decir, que no prod:!!, 

eirá efecto. La ineficacia del test~nento tiene lugarl 1o.- Cuan­

do es inexistente; 20.- Cuando estR afecta.no de nulidad absoluta, 

y 30.- Cuando este< afectado de 11ulidad relativa. 

III.- Cu~ndo el testadvr dispone s6lo de parte de los bienes, Este ter­

cer grupo supone• 1o.- 1ue se dis9uso de parte de los bienes, por 

lo ~ue la otra deberá ser materia de sucesi6n legítima; 2o.- ~ue­

s6lo se hizo una instj_tución de leJetarios rF>specto de parte del­

activo, y nada se dijO del resto, ni del pasivo; en cuyo caso se-­

abrirá la sucesión legítima por la parte no dispuestá; 30.- Que -

s6lo hubo una instituci6n parcial de heredero; es decir, se inst1_ 

tuyó heredero por parte alícuota. En un caso distinto del ~rimero, 

porque en aquél, el testador dispone de bienes determinados; por­

ejemplo, dice• todos mis bienes muebles los dejo en herencia a B­

y n¡,,da dis,:icme respecto de sus bienes inmuebles; o dices los bie­

nes inr.1uebles ciue tengo en el Dj_strito Federal los dejo a z. En -

cambio, el tercer caso supone que una parte alícuota de la Heren­

cia es materia de instituci6n heredite.ria, por ejemplo si dice el 

test11.dor1 la mitad de mis bienes los dejo en herencia a mi hijo.­

Respecto de la otra mi"i;ad se abrirá la sucesi6n legítima. 

IV•- En los casos de caducidad de la herencia. La cadud,dad de la. he­

rencia supone a su vez la.e sieuientes hip6tesis• 1o.- ~ue el her~ 

dero testamentario repudió la herencia§ caduca su parte alícuota-
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que será me.teria de sucesi6n lee-ítima; 20.- l{ue el hererl.ero muri6 

antes ,1ue el de cujus; 30.- ·J.ue el heredero murió antes de que -

se ct11npli era le. oondi ción suspensiva. 

A pesar de que ha.ve. r.merto de:o.:;ués del ·testador, se a­

bre la sucesión legítima; 40.- Incumplimiento de la condición su~ 
pensiva de uue dep.mda la insti·l;ucid"n hcredi ta.ria5 50.- Incapaci­

dad del heredero por los casos siguientes• falta de l1ersonalida.d, 

él.elite, actos inm..,ra.les, falta d"l reciprocidad internacional, mo­

tivos do orden imb¡ico, presunción de influencia contraria a la -

voluntad del testador o a la itl"tegridad del testamento, renuncia­

y remoción de un cargo cliferido en ·&estamento. 

2.- Cla&ificaoión legal.- El Código Civil vigente en Querétaro, pre-­

tende a:,-rnpar con un cri t::;rio científino las causas que motivan -

los casos de herencia legÍtjma. En el artículo 1482 consagra cua­

tro casos llUe a su vez comprenden ur..:i. serie de hipótesis. 

11 La herencia leeítirna se abref 

I.- Cuando no hay testamento, o P.l que se otoreó es nulo o-

~crdi6 su validez; 

II.- Cuando el testador no dispuso de todos los bienes3 

III.- Cuando no se CUll1!'la la condición impuesta al heredero5 

IV.- Cuando el heredero muere antes del testador, repudia le. 

herencia o es ir.capaz de heredar, si no se ha nombrado-

substi·~uto " 
En los ci>.sos de las fracciones tercera y cuarta, en re.§: 

lidad el legislador hace una división innecesaria, porque son fo!. 

mas de caducidad de la herencia, y no existe razón para distin--­

euir por una parte el incumplimiento de la condioi6n, y por otra, 

la repudiación de la herencia, la muerte del heredero antes que -

el testador o la incapacidad para heredar. El mismo legislador ~ 

enumera cuáles son los casos de caducidad de.una herencia, y esto 

nos permite modificar la clasificación del art. 1482. 
En el capítulo relativo a la nulidad, revocaci6n y cadJ:!. 

cidad de los testamentos, el Art. 1395 de Querétaro. 
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11 Las disposiciones testar,1entarias caducan y quedan sin 

efecto, en lo relativo a los herederos y legatarios& 

I.- Si el heredero o legatario muere antes q_ue el test.!!:_ 

dor o antes de que se cumpla la condición de q_ue de:!_)enda la here.n. 

cía o el legado; 
II.- Si el heredero o legatario se hace incapaz de reci 

bir la herencia o legado; 
III.- Si renuncie. a su derecho "• (4) 

(4) Rojina Villegas Rafael. Compendio de Derecho Civil. ~omo II Edit~ 
rial Porrda, S.A. Decima Primer 'Ed.icicSn. México 1979• Págs. 415 a 

417. 
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En el derecho mexicano, la ley ejerce una funci6n SUPL! 
'i'IVA de la voluntad del de cujus (:P,1700). Sucesión legal tiene -

una significación purar.lentt'l neg1,.tivaf es le. n_ue no se besa en la­

voluntad del causante. Aoí corno la LGSM expresa en su Articulo 8° 
que• " F!n c11so de que se orni tan. (al concluirse la sociedad mercan. 

til) los r"ltUisi tos que señalan las fracciones VIII a XIII, incl!d_
0 

sive, del Artículo 6°, se aplicarán las disposiciones rel~tivas -

de esta ley", así en las sucesiones, si llega a faltar la volun­

tad del testador, se aplican supletoriamente los cuadros ~ue la -

ley establece. En derecho político vemos que en siglos pasados el 

poder monárquico se transmitía también conforme al pa~entesco y -

a los lasos de la sangre; en la actualidad, en nuestro país por,­

ejemplo, el gobernante sa:;,ier.t'e, asesorado por unos cuantc..s enig­

r,¡áticos y misteriosos personajes, designa a su sucesor. En segui­

da el pueblo unge a éste con su voto. En derecho mexicano la suc~ 

sión presidencial se rige, pues, por acto de última voluntad. ~ 

Volviendo al derecho Civil recordemos que el IJlazo par? denunciar 

un inteste.do es imprescriptible (SJ, CXXIII, 18 feb. 1955, 993). 

-El derecho Francés es parecidot en él se reglamenta la­

sucesión intestada según el orden presunto de las preferencias -­

del difunto y de sus afectos naturales, como lo hace notar TREILR 

.ARD en su ex~oAicicSn de motivos (fue este jurisconsulto uno de -­

los autores del CN). Cuando la ley traza una sucesión I'· dispone,­

por los que han muerto sin haber dispu 0 f!lto "• Podemos com~arar e.!!_ 

tas frases con las qw~ usa en la misma exyosicicSn de motivos Bi-­

got de l'r.Samebeu. Pero las ideas filosoficae P:~-.;>resadas en dicha­

GxposicicSn de motivos son modernass nos vienen d.e E.UGO GRO"T(, -­

{ su verd ... ~_.,ro nombre Hughes van '.l·:·c-i-t, jurisconsulto y diplcSruáti 

co bol~nd~s, 1583-1645) en su libro De jure Belli et pacis. 
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BIBLIOTECA CENTRAl UAQ 

~HOGZ::RTü RUIZ OBAEGON" 

:F:n realidad lto. sucesión intestada apareció muc~10 entes­

que el testamento y parece haberse desprendido de la antigua comg_ 

nidad familiar. 

Hay diversas teorías para explicAr la sucesión intesta­

da• en realidad vamos a comprobar, una vez que las hayamos repas-2:_ 

do, que cada una de ellas contiene algo de verdad. Sigamos de nu~ 

vo a Val verde. 

A).- La escuela del D~ECHO NATURAL• el orden de la san 

gre, dice Lebrun; el orden nivino, afirma Domat; el orden natural 

dioe Laurent. Al hombre lo hizo Dios naoer en el seno de una fami 

lia. 

B).- La doctrina biológica, de LAPOUGE. Para ésta la h_2 

rancia tiene la misma causa que el fenómeno de la reproducción 

del individuos los descendientes de un incUviduo son desrnembraoi~ 

nes sucesivas de su ser. Pero esta teoría no explica la sucesión­

de los ascendientes , ni la de los colatere.les. 

Sí explica la de los descendientes, hijos o nietos, que 

para nosotros son, en determinados casos, en substancia lo mismo. 

LA. SCJ, al inenos su Sala Administrativa, tiEme un concepto distiQ_ 

to del nuestro, y al interpretar delicadísima materia en el Códi­

go Agrario, negó al nieto de un ejidatario el derecho a heredar 

la parcela que al hijo concedía el a.rtículo 163 del Código Agra 

rio de 1942.(BIJ, 1958, 592, 6449). No olvidemos ,1ue el nieto no­

sólo es hijo, sino dos veces hijo. 

C).- Grocio, Pufendorf, Stuart Mill y Glasson, dan como 

fundamento la afección presunta del difuntos la ley presume la y_o 

luntad tácita del difunto. Esta teoría está de acuerdo con el De­

recho Romano de las NOVELAS, y con los principios dominantes en -

los CJdigos Italianos, Español, Portugués y Romano. La admiten --

1ianresa, Gabba y Filippi. 

D).- Teoría de la COPROPTI;DAD FAlHLIARJ el heredero lo­

es por ocupar un puesto en le. familia. Esta tepría no explica la­

auoes:1..ón colateral en grados no próximos al causante. Además da -

al traste con la liberta4 individual y el derecho de testar. 
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Notemos por nuestra parte además que la personali da.d de 

un iniivid1.~o no puede cesAr bruscamente, !>Ues vi-..re no s6lo para -

sí, sino _¡)ara los demása es necesaria la sucesión para continuar 

la vidR económica y jurídica del difunto. La sucesión intestada­

se explica tambi6n por los deberes del individuo para con la so~ 

ciedad y para con los parientes más próximos. 

B) EVOLUCiú1~ DB i.A Sl'C:i<1Sivh· IN'{oSTADA. l.FúISl.ACION GvMl'ARADA. 

Sería interesar.te si~uiera enunciar las normas que ri~ 

e-ieron la sucesión intestada en la antigÜedad. En un libro del -

doctor N~teo Goldstein, El derecho hebreo a través de'la Biblia -

y del Talmud (Lafuente, Buenos Aires), el autor recuerda las nor­

mas de sucesión c1ue se dan en la Bi.bli" en el Libro de los Núr.ie -

ros. 

La evoluci6n ha sido regresiva, demuestra Filde!'ll'ann -

(llaturalcza jurídica de la transmisión por muerte, Far-tl'l, 1909). 

Los principios e!'I la Edad Media y Moderna no son los de le. 1!1 tima 

época del Derecno Romano, sino de ~~ocas más antiguas. 

Prcvaleci6n en Roma, en el ~ltimo perío¿o el doble pri.n, 

oipioS unidad del ~~+rirnonio suc~~o~pl e igualdad de las partes -

':'"!~re !os heredero si :i.: =-~ ~l!r los si r,;los se abandonaron esos pri.n, 

oipios para volvc>rse a reanudar después. 

En la Edad Media se dictingui6 siempre entre la natura­

leza y el oricren de los bienes, con el pretexto do conservar és 

toe Cl.entro de la familia. Se dividieron los bienes en muebles e 
I 

inr.uebles y además, c1uedaron subdividi::l.os éstos en dos categorí:;..sl 

propios y gananciales (acC].uéts)s los primeros los recibía el di­

funto por sucesi6ns eran los bienes de familia. Los gananciales 

eran los bienes que el difunto había hecho entrar en la familia 

!lOr primera vezs los que había comprado, por ejemplo. El ganan -

cial que se trensmi tía :por primera vez a ios herederos se llama­

ba ~ro,10 naciente. Kue~l?s y ~ananciales seguían el mismo des-­

tinos e'l Cl\mbio los propios se regí!1.n !JOr el principi-.; Paterna, 
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paternis; materna, maternis. 'l'ambién se clasificpron los bienes -

en nobles y villanos (roturies). Los bienes muebles se considera­

ban sie~pre como adquiridos• 
Se reeían por el principio Propres ne reMcntent pas (-­

bienes propios no ascienden). Los inmuebles se clasificaban en ~ 

los adquiridos por sucesión por el de cujus y los ad~uiridos yor­

él mismo. Los herederos se¡r~ían el princip~o arriba mencionaño y­

regre-saban a la rema por donde el de oujus los hPbÍa. habido. 

Nárranos el autor inglés (PM,II, 356) cómo en Inglate-­

rra, por ejemplo, durante los dos siglos ~ue siguieren n la con-­

quista normanda, se desarrolló un marcado y santo horror en los -

hombres, hacia el intestado. Aun llegó a ganar terreno la idea de 

quien fe.llecía intestado, fallecía impenitente y sujeto para su -

salvacjÓn tan sólo a la infinita misericordia de Dios, más no po­

día ser sepultado en suelo consagrado. Bracton trató de mitigar 

esas ideas dando a comprender que el intestado no era un delito o 

crimen, pero sí l'n". causa de grave alarma c1ue exigía se hiciese 

cuanto fuere posible por un alma en.peligro, dándose al efecto a..Q_ 

tiva intervención al prelado de la docesis (ver la historia de JE_ 

selin de Brakeland, año de 1197, íd). Fue este monje inglés quien 

nos narra las fortunas del monasterio de Bury Saint Edmunds des­

cribe con toda minucia la administración de un monje, modelo en -

ec~nom!a, esa ciencia que tanto desconocen nuestros gobernantes. 

Por lo que hace a nuestro país (Cuevas, I, 426), de a-­

cuerdo con el espíritu de la Iglesia, ya desde los orígenes de -

nuestra evangelizaci6n, las princi,ales degnidades y en general -

lo que pudiéramos llamar fuerzas vivas del Cristianismo en Nueva­

España, empezaron su acción colectiva con la junta ecleciástica -

de 15241 tuvo importancia trascendental en la f'ormaoi6n de nues~ 

tra nacionalidad. ~arando siempre por la justic5a y por el bien -

del indio, afirm6 el derecho de sucesión hereditaria de los natu­

rales. Todos de conformidad 11 dijeron que la costumbre y manera -

de suceder en el señor!o (de los indígenas) no se ha podido ni ~ 

puede saber,por que tienen diversas costumbres. 
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·~ue los reli¡Jiosos !°'.13.ll vist•-. t1ue •.:n se~or nombra e su-

hijo menor ;~un tenie11d0 ot:!"os ·"·~·ores, pE.,..e -".O!)ernr:r, ·.i. es de 

más acble mujer nacido, y _ue lo más común ,1ue ent::.·'- ellos hay, 

e<i ¡~uc suceda el hijo iüen¿o r•ábil y si no lo es, sucede 'el herml:, 

no. Si el ser.or no lo r.0.111.ira, lo nombr¡;.-,H'l.n los principales y lo 

traían a presentar a ~".octezurna y ahora los traían al Presidente 

de Oidores. Iíuchos se .. _orPs hay al presente que los son por habe:r­

sido esforzados en la guerra, y otros por haber sido sa1ios y bien 

habl1.'.dos, y personas de gobernación, y otros son tenidos por ser·~ 

res d., sa11ere y les i··ertenece ~·or sucesión, seg-Ún sus costumb.ces". 

Con este acuerdv quedo oficialmente asentado, coDunicado al mona.!'., 

ca y perpetuado el juste· y respetuoso sentir de los eclesiásticos, 

reS!'ecto al tieñorío y sucesión de los naturales. 1íás concretos d!!:., 

tos proyvruionó en estos asuntos Fray Toribio de ?fotolinia (Cue-­

vas, "Documentos inéditos del siglo XVI pe.ra. la Historia de !.~6xico" 

:Méx., 1914, P• 161 y ss. ). Ver también Bandelier (M. F. ) vn '!.'he 

Distributton and te>Jure of la.nds and the Custorns w:i th resyect to 

Inheri tance among the Ancient 11exique. Reporta of the Peabody 

Huseum, Cambridge, J.'tas., 1880; 11 :th report. Francois Chaye.lier, 

que lo cita en su interesantísima obra la formation. des [µ'anda d!?., 

maines au Me=-i,!.ue, p. 13, hace notar empero que las conclusiones 

de Bandélier han si-lo defini~Í''<' ,.r:tc modif'icads f·Or Manuel H. --

1:.!oreno La organización .1•olítica y social de los Aztecas, tesis, -

''éxico. ~l me.cehual, miembro del celpulli, recibí~ un~ p~rcela -

ine.lie,.e.bl.e, la tlamilpa, qu9 debía cultivar, y de lt> f!Ue nedie -

~,c.1-...:re priYe.rlo mientr··s cumpliera con su obligación. Asi las ti~ 

rras ~·~.c;a'.ari por h,er.,,ncia de !'adres a hijos a manera de un pa tri­

monio (Chevalier, op. Cit., p 153). Recordemos 11.'.S tierras pila­

lli1 "patrimonio de los ].)rincipales, y venían de pa·lres a hijos", 

dice Martín Cortés en su cart' de 10 oct. 1563 a Felipe II. Es ~ 

tos pilalli eran propiedad exclusiva, quiritaria, de los seEores. 

Bien nos demuestren que es irn1•osible tratar de encerr11:r en todo -

caso al campesino mexicano dentro de los lil!li t;.,clíoinos horizontes 

de una pe.roela. En breve e.s~•irará a más. 
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Ei. D!'.:REC.tlO FOD:'.'.!RNU regres6 al princiyio de la unidad -

del patrimonio y de la i ·ualdad entre los herederos¡ pero ~ ese -

principio de la unidad del patrimonio se nb.n hecho algunas excep­

ciones s 

I. EL AN"..1R:B]:N11ECEI, q_ue naoi 6 e. raíz de le. conferencia­

agraria de Berlín en 1894. 

Alemania se propuso tener una clase agrícola indepen-­

diente y fuerte, como base para la reconstitución económica del -

Estado, y para ello aseguró la indivisibilidad de la casa paterna 

y del terreno necesario para alimentar a la familia, la que deno­

rninó F.of paterno. Un solo hijo hereda• los demás emigran a los -

centros industriales o al erl;rajero. Hof significe. granja en ale­

mln. En el moshav israelita, nos hace notar Rodolfo Stavenhagen,~ 

lo un hijo puede heredar la empresa agrícola paterna (E.9 abr. --

1974). 

Hay tres sistemas de organización del Anerbenrechts 

a).- El de Badenl los bienes rústicos son indivisibless 

sucede un solo heredero, el Anerbe, y paga a la masa hereditaria.­

ocho o nueve deéime.s partes de su valor. Este sistema es el mejor; 

b).- Hánover, Silesia, Brandemburgos el propietario 

inscribe el Hof en los registros H8ferrollen; esto produce el efec 

to de asignar la granja, el bien de familia, a un heredero único­

par~ el caso de que muera intestado el de cuju~' el derecho del -

autor continúa para disp0ne~ tP~to entre vivos ~orno por testame!!. 

tos el ALerbc, heredero único, paga a los demás 2/3 del valor del 

Hof, y 

o)•- Prusia y :Brunswick. El Hof se asigna a un heredero 

en defecto de manifestacioñ en contrario del autorl el Anorbe pa­

sa n los demás heredero3 ~o un capital, sino una renta. 

Comparemos con ciertas instituciones que en España, en­

los territorios forales, la costumbre ha impuesto: los heredemie!!_ 

tos (BI,130). El heredamiento en las economías rurales, obedece,­

por lo general, al deseo de mantener unido el patrimonio de la -

familia y a la necesidad ñe obtener un colaborador ouando el jefe 

de dicha f~..wilia envejece. La forma de as9;:tlr~rsa la colaboración 

de unQ--de los hijos es garantizarle para el futuro, precisamente 
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con oc;asion de cont::-aer matrimonio y en capítulos me.trimoniales,­

la ti tularidcd de los bienes a cu~·~ c<.mservacioñ y aumento va a -

ayudar. Ello tiene lugar mediante la institucion contractual, sea 

con estas palabras, sea llr.iandvla donacioñ universal de bienes -

presentes y fUturos ?ara desyúos de la muerte del donante. En re­

lacioñ con elle se ctorgan pactos para regular la ulterior rola-­

cioñ entre los inati tu:·e"lto::- ~r :)l. insti tuído y su ccfo;¡ruge; para -

concretar y compensar los derechos sncesorios de moderada cuantía 

de los :=.er1:1~.:ws del heredero o donatario y para deteI'liÜne.r el des 

:EL E01'.a!:S~3AD americano. La habitacioñ urbana o rural no 

puede ser enajenada sin el consetirráento de la mujer,­

y no es embargable. Sería interesante comparar esta -­

insti t~cio~ con nuestro patrimvnio de familia. El que­

quiere crea:- uri homel3teed debe tenel' derecho sobrA lo.­

casa, habitarla, ser jefe de f~~ilia y hacer una decla 

racion pÚblica que se inscribÍI!. en el registro. La mu­

jer puede impedir la enajenacioñ. La inembdrgabilidad­

o inaalienabilidad se prolongan despues de la muerte -

del cab~za de fer.iilia, mientras viva la mujer y los hi. 
jos sean men·oress pero, a diferencia de la Hof, es di-

visible entre los herederos. Interesante es examinar ~ 

los notables párrafos que contienen las ideas agrarias 

de Madero en los trabajos de Rafael L. Hernández y en­

especial su idea de un patrimonio familiar rural ina-­

lienabl e, calcado en el Homestead''americano. 

Trasladañdonos a nuestro medio mexicano en donde toda-

vía no se constituye el ·patrimonio familiar de tipo rural, habre­

mos de recordar una certera frase de Marco Antonio Duran, eu su 

libro del Agrarismo a la Revolucioñ Agraria., en el que concluye 

con razón que el ejido sirvi~ para liquidar el latifundio; pero 

que no está capacitado para arraigar una clase cempesina libre y­

productivao- Sobre este punto, bien interesante es echar una mira 

da retrospectiva al agrarismo de ville; por 1915 el Ingeniero 'Ma­

nuel Bonilla, quien por 6rden de aquél presidía la 6omisioñ Agra... 

ria Villista, con la aprobacioñ del jefe, redactó un proyecto de 
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legislacio6 locnl para Chihuahua, en el que preveía una ley sobre 

la oreacioñ ¿el patrimonio de familia, homestead. Asi el festivo­

h,roe de las bonilladas del Multicolor di6 una muestra de persp! 

casi y penetracio~ espozando una institucion neoesarísima a nues­

tra clase rural, que dista hoy mubho de haber sido satisfactoria­

mente r~glamentada. Ver la carta de Ig~cio C. Enríquez a Alfredo 

V Bonfil (de la Cl~C), la. r.i.ue, sin estar exenta de gr~ves errores, 

demuestra 3lllpero ls decidida vocacio6 de nuestro campesino a una­

propieda~ personal (E.18 Feb. 1972). 
III.- El asilo de familia del C~digo suizo equivale a los bi!, 

nes destinados a exploracioñ agrícola o industr:tal con -

las babi ta.ciones y dependencias neoes!l.ria.sS al inmueble 

no debe exceder de lo necesario para la alimenta.oio~ de 

una famili~. Se inscribe forzosamente en el registro y­

el propietario no lo puede enajenar, ni arrendar, ni hi­

potecar, ni puede ser embargado¡ pero es SGSCEPTIBLE de 

ser intervenido en beneficio de los acreedores. Puede­

continua.r con sus características por disposioioñ testa 

menta.ria.; pero no ab intestato, lo cual oonetituye gra-

rv.-
ve lagune .• 

Las Casas Baratas de la legislaoioñ española. Debe fo-­

mentarse su constr11ooioñ, pues cumplen oon un fin so--

oial; con indivieibl~q o iaaliena~les por lo regular y­

pasen a la familia a la muerte del jefe. La arme.nía de­

la'3 clases sociales puede v•:mir habiendo un gr::n número 

de propiAtarios; ~ebe orearse un gien de femilie, casa~ 

y huertas, a las qui? é!.ehe prote.:;erse con un buen regirnen 

jurídico; transmisioñ indivisibl~, ~~cncioñ de emhargo; 

incapacidad para ser hi:poteoada y restriocion pare. su -

cnajenacioñ. Reco.rc'temos que nuestra Ley de Pensiones Ci 

viles, D0,31 de dicie!!'bre de 1947, Artículo 40. ,Frao-­

ción VIII, dijol 11 Los tra.bajadcres y sne familie.res ten_ 

dran derecho a los si:;i1ientes beneficiosa Ob'tenoioñ en­

~ropiedad o arrend:.:::iento, a precios baratos y con fa.ci 

lidadcs de pago, de cas~s o terrenos de la Direocior?' 

(ver art. 50, que habla de case para trabajadores). 

Es notable el esfuerzo de la Iglesia para contribuir a-
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resolver el probleir.a de la vivend.e., del ·<iue son nuestra en Espaiía 

la Asociacio~ de la Sagrada FaMilia, innperada por el Obispo Gon­

z'1oz y M&ndez Reigada, que había co_i:z_trui~--~~~ mil viviendas 

en C~rdoba entre los afias de 1947 y 1954; las viviendas del Con~ 

areso Eucar!stioo de B~roelona y otras análogas en ~istintos luga 

:resJ las obras de los suburbios en Madrid y en Zaragoza, la. <re-­

cío~ del Instituto Social LecSn XIII en Madrid, eto. 

V.- Entre nosot:;-os, adn cuando tenemos la instituoio~ del -

pe:trimonio fi:,.':lj liar, ne dice la Ley qu& se har& ctte.nd.o­

mucra el jefe de f:::.cilia. 

No podemos afirmar que el patrimonio familiar persista.. 

despu&s de la imierte¡ nero tampoco se cita este hecho en el art!­

culo 737 de Quer&taro, entre las causas que puedan originar la eas, 
tincio~ del miwno. El art!oulo 871 CPO ael D.F., unice.mente regu­

la una forma más r~pida de transmisio~ hereditar~a, lo que hace e 
supon~:r que se verifica la division del mismoo De acuerdo con el­

art!culo 724 en Quer~taro11 , la consti tucio~ del :patrimonio de la­

familia no hace pase.r la propiedad de los bienes que a eI siuedan­

afectos, del que lo constituye a los miembros de la familia bene­

ficiaria. Estos sÓJ.o tienen ~erech o ie ~isfrutar de esos bienes 

••• tt Art!cnlo 725 de Q.uerétaros 11 'fienen derecho a habitar le casa 

y :l.e apr<•vechar los frutos de la parcela afecta al patrimonio de­

la familia, el c~nyuge del que ro constituye y las personas a 

quienes tienen obligacion de dar alimentos. Ese derecho es intran 

smisible; pero debe tenerse en cuenta lo dispuesto en el artículo 

736 en Q.uerótaro11
• 

Analizando el artículo 724 citado , diremos 1:1ue, si el -

dominio lo conserva el jefe de la familia, este dominio necesari!!:_ 

men·l;e se dividirá a su muerte. La ley proteje al patrimonio con­

tra el embargo, la hipoteca, los actos de disposicion en vid.a del 

jefe; pero es indiscutible que pera que la instituoion se realice 

íntegramente, debe admitirse la posibilidad de que continúe el P.!!. 

trimonio después de la muerte y que sea indivisible durante la -­

menor edad de las hijos. 
Qued2rían, sin embargo, en J;)ugna el r~gimen de le libre 

testamentifaccion y el del patrimonio familiar. Propone Rojina Vi 
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lle.gas como acertada solucicSn, que s" astablezca el derecho real 

de habitacion ~obre la casa, respecto de los miembros de la fa.ni! 

lia y que dure sobre la parcela un derecho de usufructo; la muer_t 

te del nuedo propietario no podría extinguir ninguno de esos de­

recho s reales. Tal vez se extinga el derecho, aún antes de la -­

muerte del ti tul ar del derecho real, si se cae dentro de alguno­

de los casos previstos por el artículo 737 de Quer6taro, (Utili­

dad P'\!blica, nulidad de la venta, cesacion del derecho de a.lime!! 

tos, etc). 

Considera Rojina Villeg~s que tarabieñ en la sucesion -

intestada, sdlo se transfiere la nuda propiedadisiendo los dere­

chos de usufructo y habitacioñ ajenos al autor de la herenci~, -

no se transmiten, ni quedan afectados en fol'!llal alguna con la -­

muerte de eáte. Si suponemos que el c6nyuge es el llamado a her.2. 

dar, nv tendrá que repartir el usufructo o la habitacion con na­

die; se dividirá tan solo al liquidarse le herencia, la nuda pr2_ 

piedad. Podría combinarse la solucioñ excelente que pr9pone Roj,i 

n~ Villega.s con el principio asentado en el artículo 1656 en Qu.2. 

rita.ro; con lns unidades agrícolas, industriales o comerciales,­

ouya division se t:?:~.ta de evitar a toda costa. (5). 

(5).- De Ibarrola Antonio Op. Cit. Págs. 851 a 857. 
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Dis JOsicionn<:J Generales. 

1482.- La here.10i<1 legítima se abre• 

I.- Cuando no !i~y testa!nento, o eL que se otorg6 P.S nulo o 

perdió hi. validez; 

II.- Cu~n:io el testador 10 dispuso e.e tocos los b~enes; 

III.- Cuan~o no se cumpla la con:'.ici6n impuesta aJ heredero; 

IV.- Cua11dv el heredero mue::-e antes de- testador, repudia­

la herencia o es incapaz de heredar, si .10 se ha nof!lbr.!!:. 

do substituto. 

1483.- Cuando sie:.do válido el tes·tamento no dek. subsistir la 

institución de heredero, subsistán ,- sin embargo, las -

demás disposiciones hechas en fil, y la sucesión legí-­

tima sólo com¡;1·onderá los hienas que <lebían corres:pon-­

d~r a! !ieredero instituido. 

1484.- Si el testador disyone lecalmente sólo de una parte de 

sus bienE's, el resto ile ellos formR la sucesió-i le~:;íti_ 

ma. (6) 

(6).- Código Civil para el E. L. y S. de Querétaro. Op. Cit. 

P~gs. 286 y 287. 
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CA?I'-'l J..Ü cr A?.'1'0. 

PD'l'IGil.l}J DE JP~?.."~,CIA • 

I.- Quiénes son los sujetos oue tienen derecho a la peti-­

ctón de ~erenci<>. en los Juicios Intestamentarios • 

.a..:EGISLACIOj:l. 

~rt. 1485.- De Qv~rétar9, díce1 Tienen derecho a herPdar ~or suc6-

sión • ~eítir11e 

. !.- Los descendientes, cÓ!~"llge, ·ascendientes, pi:>.rientes· C.2, 

laterales dentro del cuarto grado, y en ciertos casos­

la concubina; 

II.- A falta de los anteriorss el fisco del Estado y las -­

Instituciones de asist~ncia social. 

1487.- Los parientes más próximos excluyen a los más remotos; 

salvo lo disJ,luestv en los artículos 1492 y 1515. 

De la Suce~ión de los Descendientes. 

1490.- Si a la muerte de les padres ~uedaren sólo hijos, la-­

hc-re•1cia se dividirá entre todos por partes ieuales, -

sean nacidos de mai:rimunio o reconocjdos. 

1'10TA. - El anterior ari:ículo ll! 90 fue ref0r~.10.do por la Ley de-

25 VII-1974 P. O. l':·o. 33 Tomo CVIII de 15-VIII-1974). 

Originalmente dicho arti'oulo decía a "14~v- Sí a la -­

muerte de los !'ad.ros q_ue".3a1·en súlo hijos, la herencj.a -

se dividirá e::tl'e todos por pari:es i01ales, sean ler:í--

· timos o reconocjdos "· 

1491. -Cu:rndc. concurran descen<iiemteo con el c6nyuse CiUe sobr~ 

viva, a éste le corresponderá la porci6n de un ~ijo, de 

acuerdo con lo dispuesto en el ar+,Ícvlo 1507. 

1492. - Si lJ.Uedoren hijos y 1escendien·;;es de ulterior ¡;;rado, 

los :;i:d·...-:-o~ hercdarfl n por ce.ho'?:a ~· los segundos por e:~ 

tirpes, Lo mismo se o»servará tratándose de descendien­

tes. 
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de h_ijos ::;r~roue-:-tos, incr,:'~.c"'s ~e '1.eredar o ·:i_ue hubie-

ren i:-cnuncia~o l= ~erencie. 

1493 .- Si s6lo lJ.Uedaren descendientes de ulterior grado, la 

herencia se dividirá 11or estirpes, y si ~n la&'f\.lna ele .!. 

~-;itas huhiere var·_os herede:roa, la .Joroi6n q_ue a ella­

oorresponda se dividii:-á :1or rartes i_:,'llales. 

1494·- Conourricnc'o l1ijos con e::icendientcs, éstos s6lo ten­

drán derecho a alimentos, lJ.UC en nin~ún caso pueden 

exceder de l!i porci6n de uno de loe hijos. 

1"'-95·- :Sl ndoptHdO l-iereda como un hijo, pero no hay c'lereoho -

de sucesión entre el adoptado y los parientes del adol?. 

tc.nte. 
1496.- Concurrio.nd~ ~adres adortcntes y dcccen¿ientec del ~ 

a.doptac'lo, los rrimeros s6lo tendrán derecho a e.limen~ 

tos. 
1497•- Si el intestado no fuere absoluto·, &e d.ed.uciré i!.el to­

tal de la hersncia la pe.rte de q_ue leealmente baya. 

dispuesto el testador y el resto se dividirá de 19. man~ 

r~ ~ue dis~onen los artículos que p=eceden. 

De '.!.'.'. Suc-;si6n de los Asoen·lientes. 

1498.- A falta de descendientes y de c6nyu~s, sucedert.n el -­

~::t~.!'e y la madre rior p~rtes i::i•alcs. 

1499·- Si s6lo hnbiere :!/l'l.dre o madre, el que viva sU<:i"'-lerá e.l 

hijo en toda la herencia. 

1500.- Si s6lo hubiere ascendient~s de ulterior grado 9or una 

línea, se dividirá la herencia por part~s i~t?les. 

1501.- Si hnbiere a"cen~ientef' por ambas l:Cnea~, se divi,li··6-:­

l:i. herencia en dos parte,. iguales y se a!ilicará una a...­

los ascendientes de la línea paterna y otra a los de -­

la materna.. 

1502.- Los miembros de cada. línea dividirá,; entre sí· por par-­

tes iBUe.1es l!. púrci6n que les corresponda. 

1503.- Concurriendo los adoptantes con ascendientes del é>dop­

tado, la herencia de éste se dividirá por partes igua-­

les entre los adQptam.es y los ascendientes. 
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1504.- 3i concurre el cónyuge del adoptado con los adoptantes, las dos -

·i;erccras partes de la herencia corresponden al cónyuge ~· la ot:-s.­

terc0ra I•á.rte a los que hicieron la adopción. 

1505.- Los ascendientes tienen derecho a he'!'ddar a sus 1escendientes re-

convcidos. 
NOTA.- El anterior artículo 1505 fue reformadú por la Ley de 25 VII-1974 

(P. ú. No. 33 Tomo CVIII de 15-VIII-1974). ORIGr:t;Jú,l'EHTE dicho -­

"r-l:ículo ::.ccía~ 11 1505.- i.:c-:o >1.scendientes, aún cue.nio sean ilegí­

timos, ti er..en de_re:cho de h credur a sus descendí ente'; reC'onoci•los". 

1506.- Si el rcoononimien+.o se hace despnés -:lfl c~ue el desceniicnte he.ya­

adquirido bienes cuya cuantía, t'9'1Í'lndo en cuenta lPs circi:.nstan­

ciss ~er~onalec del que reconoce, haga suponer fUndadamente que -

motivó el reconocimiento, ni el •J.US reconooo, ni sus descendien-­

tes, tienen derecho a la herencia del reconocido. El que reconoce 

tiene derecho a e.limentos, en el caso de que el reconocimiento lo 

haya hecho cuando el reconocido tuvo también derecho a percibir -

alir.1entos. 

De l~ Sucesión del Cón;vuge. 

1507.- El cónyuec que sobrevive, concurriendo con· descendientes, tcndrá­

el derecho 1e un hijo, si carece de bienes o lo que tiene al mo­

rir el autor de la. sucesión, no igualan la porc] ón 1ne a C!l.da hi­

jo ~ebe corresponder. Lo mismo se observará si concurre con hijos 

adoptivos del autor de la herencia. 

1508.- :Sn el primer caso del tutículo e.nterior, el c6n~1ugc recibirá ínt~ 

era la porción señalada; en el set:Undo, sólo tendrá derecho de r.l:!. 

cibir lo ~ue baste para igualar sus bienes con la porción mencio­

ni•da. 
1509.- Si ·el cónyuge que sobrevive cor.curre con ascendientes, la herencia 

se dividirá en dos partes iguales, de las cutles nna se arlice.rá­

al cónyt\i:¡e y la otra a los e.sceno.ientes. 

1510.- Concurriendo el cónyuge con uno o más hermanos, del autor de la - . 

suceei6n los e6gund.bs tendran sólo' derech? ::i' <>.limentos; si:los -

necesjtarcn. 
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1511.- El cónyue'3 recibirá las porciones l'..lG le corresponden conforme a 

los artículos 1504 y 1509 aunc1ue ten&a bienes propios. 

1512.- A fa.da de descendientes, ascen'.iiente« y hermanos, el cónyuge suce­

dera en todos los bicn~s. 

De la Sucesión de los Colaterales. 

1513.- Si sólo h~.y herr""'ios por a'"!b:;-s líneas, sucéderán por partos it,1.lRles. 

1514.- Si concn:r:.·~n hercianos con medios hermnnoc, aq_uellos heredaran doble 

porción ciue éstos. 

1515·- Si concnrren hP.rr:"-!!Or. e;..:>n sobrinos, hijos de hermanos o de medios -

hermanos pre~uertos, ~ue sean inc?paces de heredar o quP. há.yan re-­

nunciado la herencia, los p:dmeros heredaran por cabeza y los segun. 

dos por estirpe, teniendo en cuenta. lo dispu.esto en el a'.'t"tículo an­

terior. 

~516.- A falta de hermanos, sucederán sus hijos, dividi~ndose la herencia.­

por estirpes, y la porción de cada estirpe por cabezas. 

1517 .- A falta de los 11".m"-dos en los artículos anteriores, suc·ederán los­

parientes más próximos dentro del cuarto erado, sin distinción de -

línea ni consideraci6n al doble vínculo, y.heredaran por partes i~ 

:suales. 

Al aplicar las disrosiciones ~nteriores, se tendrá en ~­

cuenta lo que ordena el capítulo siguieate. 

De la Suceni6a de la Concubina. 

1518.- La mujer con quien el autor de la herencia vivió como si fuera su 

marido durante los cinco a."íos que rrecedieron inmediatamente a su 

muerte o c~·1 la que tuvo hijos, siempre que ambos !:le.yan permsnecido 

libres de matrinonio durante el concubinato, tiene derecho a here~ 

dar conforme las re~la~ sieuientesl 

I.- Si la concubina concurre con sns hijos que lo sea.n también del au­

tor de la herencia, se observará lo dier>uesto en los a.rt!culos 1507 

y 1508; 

II.- Si la concubina concurre con descendientes del autor de la herencia 

que no sean tamliién descen&ientes de ella, teadrá derecho a -
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la mitad de la porción que le corresponda a un hijo. 

III.- Si concurre con hijos, que sean suyos y con hijos ~ue el autor ~ 

de la herencia hubo con otra mujer; tendrá derecho a las dos ter­

ceras partes de la porción de un hijo. 

IV.- Si concurre con ascendientes del autor de la herencia, tendrá de­

recho a la cuarta parte de los bienes CJ.Ue forme.n la sucesi6n; 

v.- Si concurre con parientes colaterales dentro del cuarto grado del 

autor de la sucesión, tendrá derecho a una tercera parte de ~sta; 

VI.- Si el autor de la herencia no deja descendientes, ascendientes, -

c6nyuee o parientes colaterales dentro del cuarto grado, la mitad 

de los bienes de la sucesión y,ertenoce a la concubinG. y la otra -

:.ii tad al fisco del ?.stado y a las instituciones de asistencia so­

cial. 
T.n los casos a que se refieren las fracciones II, III,­

y IV, debe observa::.-se lo dispuesto en los artículos 1.507 y 1.508 

si la ccncubina tiene bienes. 
Si al morir el autor de la herencia tenía varias concn­

bines en las condiciones mencionadas al principio de éste artícu­

lo, ninguna de ella heredará. 

De la Sucesión de las Instituciones de 

Beneficencia Social de (sic) la Unive_;: 

sidad Autónoma de Querétaro. 

1519.- A fa.lta de todos los hereñeros llamados en los Capítulos anterio­

res, sucederán po¡· PhR~~S IGUALES, las Instituciones de BeneficeQ 

cia Publica o Privada que designe el Gobern1'dor del Estado y la -

Universidad Aut6noma de Quer~taro. 
NOTA.- La denominación anterior del 1J,,,pítulo Sép+.imo y el artíc•.üo 1519-

fueron reforr.~dos por la ley 14-III-1978 (P. O. núm. 16 de 20-IV-

1978). Originalmente decían• CAPI~~LO VII-De la sucesión del Fis­

co del Estado y de las Instituciones de Asistencia Social.-1519.­

A falta de todos los herederos llamados en los capítulos anterio­

res sucederán el Fisco del Estado y las Instituciones de Asisten­

cia Social que desione el ejecutivo. 



-61-

1520.- ~erocado. (1) 

II.- Cuando nrescribe la acci6n Púra la petición de herAncia en 

los Juicios Intestamentarios. Lerislación v Comeinario. 

El C6digo Civil del Estado de ·'.¿uerétaro, en su artículo 

1535 díce.- El derecho de reclamar la herencia precribe en diez!!. 

ños y es transmisible a los herede,.os. '::l misMo Código Cbril :;iara 

el ~stado óe QueTétaro menciona las excepoiúnes al lapso de tiem-

1'º de diez ar?os en los siguientes artículos& 

1150.- !-a Prescri:·eión :puede comenzar y correr contra cualquiera persona, 

salvo las s~guientes restricciones• 

1159·- La Prescripci6n no puede comenzar ni correr contra loa incapacit.a, 

dos, sino cuando se ha.ya di 0 cernido su tutela conforme a las le--

7es. r.os icapaci te.dos tendrá"l Cl.crec~o de exiiP.r r~srons~bilidad a 

su:: ~ti.torea cuando por culpa de éstos no se hu'b:i C're interrumpido­

la Prescripción. 

1160.- La Presoripci6n no puede> comenzar ni oorreTI 
, 

I.- Entre ascend;_entes y descendientes, durante la patria potestad, -

respecto 1e los bienes a ~ue lo~ segundos teng~n :l~recho confoI"l!~ 

a la ley; 

II.- Entre consortes; 

III.- ~ntre los incapacitados y sus tutores o curadores, mientras dura­

la tutela; 

IV.- ~nt:-e copropietarios o coposeed.ores, reopecto del bien común; 

'.' .- Contra los a:.isentes del Estado que se enc1rnntrem en servicio pú--

0:!.ico; 

VI.- Contra los militares en servicio activo en T.iempo de guerra, tan­

to fuera como dentro ael Estado. 

HabienC.o m.;r:cionado el plazo de a;_oz. afias que está en -

el artículo 1535 del Est~do de ~uerétaro, la interrogante ~ue me­

hago eD, a rartir :le cuando se rl.eb~ de errpe:r.ar a contar este pla­

zo de los diez a.f..os para ~ue no prescriba el derecho a la peti -­

ci~n de herencia. 

(1) Código Civil pare. el E. L. y S, de (iuerétaro, See;unda Edición. -

Editorial Ca_:iica, S.A. Puebla, Pue. !'éx. 1978. Hss. 2e: a 293. 
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Será en el momento a partir de la muerte del autor de -

la herencia. 
¿Será él. siartir del mo'llento en q_ue se apliquen los hiene::i 

de la sucesión o bien cuando se entra en posesión de los oienes -

hereditarios? 
Para el caso presente, motivo del estudio de mi tesis,­

¿sera válida la excepción a ~ue hacen alusión los ?rtículos 1159-

y 1160 en Querétaro, respecto de los jncapacitados? En consecuen­

cia. se convie::-te en unr. n<::oesidad el análisis de la Legislación y 

Jurisprudencia par~ ver lo ~ue estipulan al respecto. (2) 

(2) Código Civil para el ~. L. y s. de ~ucrétaro. Segunda Edición. ~ 

'Editorial Cajica, S.A., PL1ebla, Pue. Eéx. 19713. Págs. 237 y 296. 
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III.- Comentarios a la i..el';ielaci6n y Ju,.is.,)rudencié'. 301:Jre la Pre.scTiu -

ción en la Petición de Herencia e~_los ~uicios Intest~jlntarios. 

Zl artículo 1535 del C6c1it·o Civil !Ja.ra el F;stado de Q.u~ 

rétaro, como ya mencic!lé en el inciso ilnterior sena.la el plazo de 

diez años I>ara !'eclamar lFJ. herencia y 'lue es t:i.·ansmisi"ole a los -

herederos. 

Así mismo el artículo 1158 de ~uerétaro ñíce, l&s exce:2_ 

ciones pflra ciue la ?rescri:pci6n pueda comenzar y correr contra -·· 

cualquier persona. 
El p;rHculo 1159 de ~uerétaro, nos o.ice contra quien no 

:miede cor.¡enzar ni correr la ?rescripcidn. 

11 Contra los ineapnc:l.tados, sino cuando se ha.ya discer-

nido su tutela conforme a las 1 eyes ". 

El artículo 450 de ~uerétaro, nos ñice quienes son los­

incapaces en sus dos aspectos natural y legal• 

I.- Los menores de edad; 

II.- Los mayores de edad privados de inteligencia ~or locura, idiotis­

MO o imbecilidad, aun cuando tengan intervalos lúcidos; 

III.- Los sordo mudos que no se.ben leor ni escribir; 

IV.- .Los ebrios consuetudimi.rios, y los que habitualmente hacen l'SO -

inmoderado de ~robas enervantes. 

Respecto a lo ,1ue dice el artículo 1159 en Q.ueréta.ro. 

11 Sino cuando se haya discernido su tutela conforme a 

las leyes "· Debemos entender que p11.ra los incapPcitados, para -

'll'C ~1ueda comenzar y º''rrer la Prescripción en la Petición de He­

rencia se lus debe de nonlorer u¡¡ ·uutor confo::me l1 las leyes. 

:F,n J.a fracción I del artículo 450 de Querét",.º' nos roen, 

cione. a los incapacitados. 

I.- 11 Los menores de edad "• 

A continu:.ci6n ex:;iongo un caso, corno ejemplo para tra­

tar de explicar lo que dicen los artículos anteriores. 
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BIBLIOTECA CENTRAL UAQ 

"ROBERTO RUIZ OBREGON• 
~l.u~ pasa~ía con uno'3 menores de ede.d, '1ue tuvie::-an der~ 

cno a. 1iere1ar por estirpe en una suceción Legítima el.e su A.bue:i.o,­

habiendo muerto éste en 1959 sin haber dejado disposieidn Testa­

r::entaria y en el 1.foieo bien q_ue dej6 su e.buelo 1 éste era coproris_ 

tario con su c6nyuge y de este matrimonio del abuelo y su auuela­

procrearon 10 hijos, sior.do el padre de los menores, uno de ellos, 

hijo premuerto del autor de la sucesi!Sn legítima o sea hijo del -

abuelo de los mencres, por lo mismo estos heredarían por estirpe, 

oonforme al art!oulo 1492 en ~uer~taro, que dice.-

" Si quedaren hijos y de~cendientes de ulterior grado,­

los primeros heredarán por cabeza y los segundos por estirpes. Lo 

mismo se observar~ tratándose de descendientes de hijos premuer-­

tos, incapa~es de heredar o que hubieren renunciado la herencia•. 

Pero es el caso (lUe la madre de los menores que si vive, 

no se entera de que sn suegro e sea ~l abuelo de los menores, mu.!_ 

re i~testado 9 viendo el ar·;;í:ulo 1182 nos di.ce.-

" i..a herencia leg!tima se a"vre "• 

1.- Cuando no hay testamento, o el que se otorc6 es nulo o perdid su­

vulidez; 
Los cu~ados de la madre de los menores y su suegra nun­

ca le hac0n saber que tanto ella como sus Menores hijos tienen d~ 

racho a heredar, la parte y_ue !e hubi<>ra tocado a su es:>oso hijo­

premuerto del 11.utor O.e la sucesi6n, artícnlo 1485 fracción I. Ti~ 

nen derecho a heredar ~cr sucesi6n legíti~as 

" Los descendientes, cónyu:;e, ascendientes, !1arientes -

c-ol?..ter,..lc~s a.entro 'lel c•1arto erano, y en cierto<1 casoe la concu­

bina ". 
O seR •ll~e 1..-:is to""·rÍ!l. la 10a parte del 50;? de la masa 

heredit11.ria, ye. que na.~1a ri~s de 19. DflSB herAii.i.te.rie. tin 5o;~ era 

propiedad del autor de la sucesi6n y el otro 50% es de la e.buela, 

o sea la c6nyuge supérsti +.e del abuelo, tanto l!l e.buúa de los m~ 

noree como 3 de sus tíos comparecen a la sucesi6n IntestPmentaria 

y en ella le comunican al Sr. Juez Competente, que son los únicos 

tres hijos que procrearon sus padres o sea los abuelos de los me­

nores a loe que me he venido refiriendo y estoR tres tíos re~u -­

dian a lo <.;.Ue les fuera '!. tocar de la masa heredi tariR en favcr -

ne su medre, por lo oismo el C. Juev. aplica el 50% de :los dere-



-65-

en.os 1el abuelv :1.o los meno1·0s :'. su c6YJ;,•u,_e y C•cta ee declar:de. -

lbica y uni•rer:iü herc:iera del de cujus. ¿C{tié pasa con los otros-

6 hijo~ ÜE<l :; .. u el o ,ii.;e si viven 'lRto:: !le::o que r:.>.sor.en de conve­

nic¡;ci<.> o po::- vivir i'uera do l~ ciud.:i<l de querétaro, nm1::::-;. a<m~on 

a l:?. ::;ucesiíSn i!1testNaent::.ri::. ? acl>1rando -!,lle si acudieron a su -

''uneral y so p<:rc¡d::orl,)» :ie '!tHl no dejcS t1.is!JOsicicSn tesi;nment::iria, 

para éstos 6 r..;.jos tíos de ""ºª menores, indiscutiblemente al h:::bez:. 

le aplicado el C. Jue?. el 5o% de los derechos dn CO!lropiednd. !'. su 

rn:-.dre de estos, o sea abuel'i! de los menores, si em!1ezcS a trnnRcu­

rrir el i;lazo de los 10 aSíos pi:.ra recla.mar la herenciE. que marca 

el art!culo 1535 de ~uerétaro, y para los otros tres hijus ~ue -­

re,,iudiaron la he1·encia en favor C'.e su madre es .16¡p.co ya que na­

da les tocar~a respecto a la masa hereditaria de su ~~dre. •Aqu! 

viene el comentario princi~al", ¿ ~u& pasa respecto a la Prescri,¡, 

oión de los 1110nores si nunee. se leR no!l'br6 tutor? ¿Y nunca se les 

noti:fiod e. la l!lP.dre de estos el intestado? ahunad.o a esto, umi. de 

las menores desde 1953 p~rdicS sus facultades mentales, aclarando 

que se le:· t\eclnr6 judioie.lmente, incapaz hasta el año de 1977,-

Y~- .;ue fue hasta este año, cuando el menor de los incapaces se 

entercS del intestado de su a·ouelo por mera casualidad y por lo 

mismo yromovi6 el juicio de JurisdiccicSn Voluntaria de s:·. :.-_E:rme.na 

para que se le declarare. incapaz, ya en esas fechas de 1977 el m~ 

nor ".l.e los incapaces por supue~ito ya hab!a adci.uirido su mayoría -

de edad des~e Diciembre de 1967 •. 

Ciertamente q_ue salimos de dudas, si vemos el artículo­

t•.89 de ~uerétaro, donde dice; 

"Los padres son de derecho tutores de sus hijos, solte­

ros o li"ores de me.trimonio cuando estos no tengan hijos ¡¿_ue pue­

dan desempeñar la tutela, debiéndose poner de acuerdo ro~pecto a 

quien de los dos ejercerá el cargo". 

Si an~.lisamos un po~o el ccntcnicio de la parte primer,,.­

de ei::":;e r>.rtículo, se refiere en plural a "Los padres son de dere­

cho tutores de sus hijos" •• , 

lfo dice el padre o la madre son de derec~:o tutores de -

sus hijos y estos se aclqra si venos el contenido ¿el Art. 414 de 

Querótaro, dice• 
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" La Pa:trin Potestad sobre los hijos de 1Potrimonio se -

ejerce• 

I.- Por el p~drG y la madre; 

II.- Por el e.btielo y abuela. paternos; 

III.- Por el a.buelo y abuele. mnternos; 
En este caso concreto que estoy comentando, oiertR.l!lente 

que los m~nores neda més han tenido a su madre desde 1946 Y la -­

fraoe I de este artículo 414 dioel 11 l'or el padre y la madre ", -

m!s no dioe ~ue por el padre o la madre. 

~l art. 424 de ~ro. dices 
11 El o.ue estit sujeto a la PPtria Po·tE.:stad no puede com­

parecer en Juicio, ni contraer o~ligación alguna sin expreso con­

sentimiento del que o de los que ejerzan aquel derecho. ~n caso -

de irracHlnal discenso, resolverit el Juez "· 
Es o·bvio que respecto al contenido de oste artículo 424 

los menores no podían comperecer a juicio por si solos, en primer 

lugar por qtie no.tenían conocimiento del intestado, en segundo l:g_ 

gar por que la Ley se los impedía en el supuesto ~ue se hubieran 

enterado del Intestado y en tercor lugar la madre de los 1nenores, 

como los iba a dar su expreso consentimiento, si también ella se­

enterd hasta el año de 1977 ne la sucesi6n leeftima. 

Ahora bien si vemos el contenido del art. 427 de ~ro. 

que dices 
11 La persona q,ue ejerza la Patria Potestad representará 

tambi6n a los hijos en juicio; pero no podrá celebrar nine,ún a~ 

rreglo ~ara terminarlo, si no es con el ooncentimiento expreso Cl.e 

su consorte, y con la autorizaci6n Judicial cuando la ley lo re-­

q_uiera. expresamente "• 
Es claro que la madre ejercía la Patria Potestad sobre-

los menores y q,ue por tanto debi6 de haberlos REPR:I::SE:i:i'TADO en el­

Juicio Intestamentario; pero si volvemos al comentario del oaso -

que he venido exponiendo, en cuanto a los trae •Íos de loe meno-­

res ~u~ comparecieron a repudiar lo que les iba a tocar en la he­

rencia, está tot~lmente claro que hubo mala fé por parte de ellos, 

ya que lo menos que debieron de haber hecho en ese entonces, f'Ue­

haberl e notificado a la madre de los menores de la sucesi6n inte~ 

tamentaria, si tomamos en cue~ta que loe tres viven desde 1945 --
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en Qro. y la madre de los menorAs 1~~ae 1946 en esta miq~?- "ÍUdad 

tan mala f-? i.,l'b<" de parte de ellos que ¿por qué ocul t¡;rO'l "' r. l"ás 

de los descendientf<? d,el autor do le. Sü«<osi6n? o sea 6 her.M•.nos r\e 

ellos, tío~ éstos de los rJenor.~s; :<:órao va a ser posible ciue una­

madre que desconoce totalmen+.c el asunto y heoi.endo tanta false­

;:.,¿ y mall'l fé re:-~('"'Cl'lte a sus hijos ~.e>-i0·':" nn un Juicio que de~ 

~onoce? Primcri;.·'cn·: . .; ,_uc.. edste dic!io Juicio, aegundo ~omo iba a­

celebr'!.r al:;ún e.rrcelo par:. ~ermin". rlo si ni siquiera lo empezó y 

t-:iroero como i·oe. a obtener e~ cuu.>en'.;inient<- ue :ou consorte si ya 

hab!a fell~~ido ás+.e desde e~ a.i.o ~e 1~~6. 

Es ~ú CE-.so (J.Ue el menor de los incapaces, h".hi ~ndose -

en~Jrado ~"~ creualidad 1~1 In~e~tl'do de su abu~lo, se d~ cuenta­

CJ.U"' la aplic .. oicSn l\e ~·iene'l rifl f:K~&. sucesi<Sn, se termind e11 1963-

:: en la cu1>J. se ·~ec.!.::i.r.S a sn abuel:o. como t1niea y universal hered,!_ 

ra, esto nos indica que el plazo -1 .. loe <1icv. :i-ños pera 't'eolR.mar -

la herencia, hubiera concluido en 1973, vero en este caso expues­

to, son el~ramente aplic~ble3 las excepciones que eioen los artí­

culos 1158, 1159 y 1160 frac. I de qro., y ~orlo tanto ve el me­

nor que si está en tiempo pera interponer demanda, y la lleva a -

cabo el 11 de junio de 1977, ante Juez Competente en Qro, aclara12 

do que para ese entvnces ~sta persona ya tenía 30 a..'!os de edad, -

::.>Aro si ·tomamos en cuenta que en el a>io de 1967, el 19 de d.i.ciem­

bre para ser már:i exactos, éste adquirió su mayoría de edad o sea­

ª los 21 años, ya que el anterior artículo 646 del Código Civil -

ie Qro., fil~ reformado por ley 10.-Iv-1970 (P. o. No. 14 de 2-IV-
1970) Q.ue decía• 

"La mayo.!.' é!l.é"l comien;:a o. los 21 años cu'llplidos". 

De esto de:!¡,i.;imos que Ri el menor de los inca!)aoe&, ad­

quiri6 su ma~roría de edad el 19 de t'liciembre de 1967, los 10 aifos 

para reclamar la herenci~ Re vencerían J>esi;!l el 19 ele diciembre de 

1977, pero como presentó su <i.emanda rl.e pe·i;ioión de herenci" el 11 
de junio de 1<?77, por lo t~nto se interrumpió el plazo de :•os 10-
...ños para reclamar la herencia, e¡¡to lo demuesi;ro 0011 el conteni­

do de l.- i"rac. II del Art. 1 í61 de (lum::éta,.o, •1ue dice• 
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1161.- 11 La i'rescripcio~ se interurnpe" • 

a).­

b).-

FRAC. II. Por demande u otro cne.lquiér género de in­

terpelacio~ judicial notificada al poseedor o e.l deudor -

en su caso. 

Ar.ora bien, eré! pertienente haber hecho la narra-­

ci6n de esto caso, como ejemplo, para dar con+.cstacio~ e.­

las in+.orrogativas que ~ormule'en el inciso anterior, in­

ciso I. 

Para qua pre!::eriba le. accion para la Petici6n de He­

ncncia a partir de cuar.do se debe coutar el plazo de los -

d.iez afiose 
¿ Serl en el rnoraento o a pn~tir de la muerte del au-

tor de la herenciE'~ ? 

No es posibl:; •.i.ue sea a partir de la muerte del au­

tor de la hsreneio, porque en ese momento no sabían ni si­

quiera, si el autor de la sueesioñ dej6 o n6 disposición -

testamentaria, y no puede ser que para los herederos, los 

menores a que he hecho elusi6n, les em1iiece a cor:l:'er trn. -

término de diez años, cuando nunca fueron notificados de -

el intestado objeto del comentario. 

Respec+.o a la segunda interogativa, que oi¿se~á a paE_ 

tir del mo~onto en que se apliquen los bien9s de la suce~ 

s~o~ o bien cuando ee entra en poscsioñ de los bienes her!!. 

di te<.rios.? 

Sf es a partir de cuando se entra en poscs±on de los 

bienes el Albacea, cuando empieza a contar el plazo de -

los 10 a us que mencion~ le Jurisprudencia qu~ a continua­

ci&n ex:pongos 

Sucesionoc. Preccri ncioñ de la Aoci6n de 

Pctici6n de Herencia: 

Sen presu:puecto::: ~e le. acci6r1 ª'é :r>et'icióó '!~ herenciat 

Que la herencia exista; 

Que se haya hecho la declaracioñ de herederos, donde s·e -

excluy~ u omitR al actor; 

e).. QLle los bienes de la herencie. see.n poseídos por el Alba-
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cea de la sucesioñ, por el heredero aparente y excepcio 

nal!:!')l:te por ::_:¡ersonas distintas de las indicadas. Salvo 

prueba en contrario, se presume que el albacea fu6·pue~ 

to en ~osesioñ de los bien~s, posesion que marca el mo­

mento del nacimiento de la aeei6n de peitcioñ de heren-· 

cie y ror· end.e, el :instante en 1¡ne debe empezar a con­

tar3c c:i. t.érr::ino ce la Preseripcj.ofi extintiva de -!iez -

at\os a -:;.uc l:'f> !'':'fiera la ley. (3). 
I 

T9mo CX.~JI. ?ag. 618. A.D. 2540t55· J. Cermen Rosas Suc. 
' 5 vetos. 

Tomo CXXVI+,Pa~· 483 A.D. 3603/55.- Teodoro Lagunes Sue. 

l!cyor:re de 4 votos. 
Tomo CXXIX. Fag. 383 A.D. 2483/55• Sueesione~ ncumuladas 

de Ped=o y Juan C. Reye3. Unanimi~~d de 4 votos. 

Se::-:ta Epoe'!.. Cue.rta Partes 

Vol. 7.KI!. Pág. 337• A.D. 2258f57· J. Jeáus Ohpe.vez Me­

jía. Un~nimidad de 4 votos. 
Vol. XCII. P~g. 55 A.D. 4134/63. A:rmando Colín y Rojas. 

5 votos. 

--~·--------------

(3).- Jurisprud.encia de la Su:::::-er.1a Corte de Justicia de la JJacicSn. 

1917'· e. 1965. Cu?..rtc. ?arte. Tercera Sala. II Imprenta Ml.1r­

gu!a S.A. M~xico 1965. Plg. 1041. 
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Habiendo analizado lo que la Jurisprudencia nos dice -

al res,eoto, hay que tomar en cuenta las excepciones a este plazo 

~ue dicen claramente los artículos 1159 y 1160 Fraccion I. de Qro 

El Artículo 1159 en Qro. dices 
11La Prescripoio~ no pude comenzar ni correr cont:-a los 

incaracitadós, sino cuando se haya discernido ~u tutela conforme­

ª las leyes". 

En mi o,ini6n la Proscripcion en el caso e.."".:11uesto, no­

co:-ri~ contra el menor de los incapaces y su heraana, porque nes­

pecto al menor el pl~zo se le vencía el 19 de Diciembre de 1977 -
~ero al int~::.-poncr su demaada el 11 de junio de 1977 se interrum­

pid °dicho,plazo y respecto a su hermana el plazo empezpo a contar 

hasta febrero de 1977, ya que ru6 ba!Jta esta fecha cuando judi-

cialmente ne le declar6 incapaz por más de veinte años antes de e& 

sa fecha y por el re~to de su vida, corno al menor de los incapa-­

ces hasta que cumplió los 21 el1os nunca se le nombró tutor, no es 

sino hasta 1967 cuando empez~ a transcurrir dicho plazo y para su 

hermana este mismo plazo ert:.--czó a conte.r a partir de 1977, por 

que en esta fecha fué cuando el Se~or Juez le nombró tutor, por 

lo mismo este plazo le prescribiría hasta 1987. 
Para reforzar mi pinion al ~eepecto el artículo 1160 

dices 

"La l"rescripciot'i no pude co:!lenzar ni correr". 

I.- Entre ascendientes y de;:;ccndientes, dure.nte la patria potes­

tad, respecto ¿e los bienes a que los segundos tengan derecho con 

fo=e a la Ley; 

Resumiendo rodemos decir# 

Ci.erta.mente que los 1:1enores tienen derecho a ser d~ 

clarados 1teredero<i e.e su abualo por estirpe, ya cJ.ue el padre de -

éstos fue hijo prer~uerto del autor de la. strnesioñ, por consecuen­

cia, éctns son descendientes de su abuelo y por lo mismo cuando -

su madre de los incapaces ejer!ió la pe.tria potestad sobre estos, 

no contó este tiempo para la Fresoripcion, por<1ue no so les nom­

bró tutor y n~nca so enteraron de dicho Juicio, sino que este plA 

zo contó ~ara el menor hasta que adquirió su mayoría de edad, y -

para su hermana basta ~ue se le nombró tutor. 
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Concluyendo• 

En mi orinion debe d.eclarárseles herederos a e! y su he!, 

mana y no por la D~cima parte de la rn~sa hereditaria, sino por el­

cien :¡¡Or ciento de la herencia de su abuelo, esto os porque de loe 

diez h~jos que procréo el de Cujus, el padre de estos meno~es era­

rijo premuerto : los tres nern:anos ~e ~ste repudiaron a la ~~renda 

y los otros seis hermanos núnca la pidieron dentro de los diez -

a.~os, ya que estos al morir el autor de la sucesioñ los nueve hi~ 

jos vivos eran mayores de edad todos, por lo tanto les ¡irescribi4 

el plazo desde 1973• (4) 

(4).- Código Civil para el E.L. y S. de Q ereta=o• Op. Cit. Págs. 

106,108, 113, 119, 151, 237, 238, 286, 287, 283 y 296. 



CAPI'l'ULCI QUINTO. 

e o ~ e ~ u s I o i ~ s. 
1a.¡- Propongo se reforme el artículo 414 de O.ro, en su Fracci6n ::: ._ue d.i 

cel 
La Patria Potestad sobre los hijos de matrimonio ~e ejer-

ce l 

I.- "Por el padre y la madre". 

~n ~i opinión de?e ~e decir' 

"Por el padre o la m:;oc.!'e" • 
Ya (~ue he partidu de'.L ejcm:¡i10 que e~:yuse en el <Ja:!1Í1:ulo -

cuc::-to inciso tercero, c'1 el c1u.=. mencior..o ".uc n.•.dP M{s existe lP 1.';.:., 

.l::e de los menores, por lo tanto va rela.sion:'l.do con lo que expone 

el artículo 427.- "La persona •tUe ejerza la Pe i.:rie. h>testad re1ire 

oentará t¡;o.n11;ién a Jos hi j <>'3 en jt~i ojo"• 

lias·ta "'CJ.llÍ en este primer r~rrafo va acorde cor; mi opinión 

de '.Lt1 F·r1o.cción I oieJ. i,.rtículo t.i ·¡4. 

Ya \:l'r Ji art!rt·l o 4?7 en su prir.ier 1iérrafo hc?l::! en sin­

gular o sea c!ue 11El !JP.dre o le madre", 11 pa.ra el caso a que r.1e refi~ 

ro", que ejerza la Fa:tria Fotcsta.d re:Qrosenta.rá. ta.n(·Ü~n a los hijos 

e:i Juic.~o; en consccue'1ca. esto indica -iue r•ete ><rt!culo 427 C'l 3U -

;>rir~e.r párr;¡fo, sr::: ovntretdice oon el artíctuo 414 en su Frdcción I 

por~1ue e&te dice que de'Jen ::e ser "El :¡ier'.re :' la madre" loR •1ue -

ejorzo.n la Patria Potestad y el 42? eu su primer párro.fc ::a Potes­

taC.. '30le,,.,,::nte a uno da los doo o sea "Al p1'.d":'e o a la m<?.dr€'". 

En cuanto al se¿;unC..n p{r:i:afo c1e1 e.rtícnlo 427, eo r'o-t:i·ro 

de ·antlisis par;;, mj srigun·J.e. conclctsión. 

2a.- Respecto al artícdo 427 de Qro., te.m1'ién pro_pon:;o se reforme res­

pecto a su p'3rr.;fo segundo. Artír.:ulo 427 .- La persona ci.ue ejerza -

la Patria Potestad rern·csentará t.:;Mbiem (1. ios h~ jos en Jui.oio; "P2. 

ro no podrá c~lebra!" ningijn arreglo para -r;crninvrlo, si no es C\Jn 

el consentimiento exp:i:eso de su consor·te", y con la auto:i:izo.c·;_é!': -

judici"'.I~. 'Ju;inrlo la ley lo requie:r..-a e:~p,...e"Ja.mente. 



Insi~tiendo en el ejemplo del capítulo cuarto inci 

so ter~ero, si nada mas existe la madre de los menores­

+ccSmo va a poder celebr"r al·¡íún ai-reglo para'·terminário, 

sin el consetimiento de su consorte? 

Si tomamos en cuenta o.ue su conserote murió desde-

1946 y la a¡Jlicacioñ de bienes se efectuó en 1963. 

En mi opinion debe modificarse el segundo párrafo­

que dice• 11Pero no podrá celebrar ningtfo a:!:reglo para -

terminarlo, sino es con el consentimiento expreso de su 

consorte"• 

Ya que si solamente existe el padre o la madre, ¿A­

quí4~ le va a pedir su consntimiento, el que esté vivo? 

~or ende pro,ongo que deba de decir este segunio -

parrafo del artículo 427. 

" Esta podrir cel.ebrar cualquier arreglo para termi­

narlo cuanc1.o su conserte haya falleoido 11
• 

3a.• Haciendo mencion a la Ley Sustantiva Civil del Es-

te.do de Qro., en su a.rtíclllo 1535, que es el 11nico refe 

rente al plazo sobre prescripcion en la Peticion de He 

rencia, señala que• 

Art. 1535 9 -"El derecho de reclamar la herencia -

prescribe en diez años y es transmisible a los herede-­

ros11. 

Tal ertículo de la Ley nos deja en una laguna (mo 

tivo del estudio de mi Tesis), al no establecer el mo­

mento cierto a partir de cuando debe empezar a co~~er­

el término ~~ra la prescripcion en la Peticion de Heren 

cia. 

A manera de ejemplo y par~ una mayor comprensioñ­

de esta conclusioj, cito lo siguien".;e, ¿Q.u~ pa$e.r:l"a en 

el caso de que SA tom8#>e textual~~~+€ el artículo cita~ 

do, cuando exi~te un Juicio !~~ost<:?men+,ario en el ~ve­

~=-:• ~c:':"edero3 Denorcs y que éstos no son notifice.dC's de 

la suce3ioñ leGÍtima, ni tampoco a quién ejerc~~ la Pa­

t~ia Potestad sobre los mismos? 



¿Prescibirá para éstos su Derec1'o a la Pe"ti.Óión de '!!e­

rencia, en qué momento? 
Buscando encontrar una soluci6n clara a ést~ i~terrog:?.!l 

te, recurro a la Juri~rrudencia de nuestro mrucimo Tribunal y en-­

ouentro dos Jurisprudencias similares que hacen alusión al estu~ 

dio del probleraa planteado en mi tesis, sin embargo ta!!lpoco disi­

pan mi duda jurídica., ya que en la.s nitimas textualmente dicen' 

1465.- Petición de Herencia, Acción de.- Cuando eir.:;'iP::-1'1. a correr el pla­

zo de prescripción de la.- El pla~o de preccripción deln· acción-de 

petición de Ilerencia s6lo !>u.;l\e comenzar e. cor:"'.'or de:::dc q_ue el el 

·bacea ~;1tra en posesión de los bienes, por cos razones, por(lue sin 

do la acción d.e Petición de '.:!erencia la q.ue la Ley conce:le al he­

redero preíeri:lo para que obtenga su recCinocimie>"lto ,;~ heroo.!.ero,­

ec in1ispcn:::able ()_Ue en el Juicio eorres::;iond.iente se he.ya hecho -

l'! declaración '1e herederos, pa.ra que eJ. ,1ne fue e:xc}.u:i'.:l.o, o sim­

plemente orni tido puedP. reclamar sus derechos hered.i tarios; y por­

qt!e sólo a p:?.rtir de cuando el .,_lba.cea entra. en posesión de los -

bienes pue:l.e empeza.r n correr el término de la prescripción, ya -

q_uc cuando los bienes hered5tarios no son poseíc1.os por el albacea, 

ni i>or un here~cro a.pe.rente, sino por personi:?. extra'r:e.s a .ia suce­

sión, en 0ualq_ui er MO!!lento puede denunciarsA éste. por los intere­

s~~os, a fin ce ~ue se nombre albacea que, en RV crRcter se ~opr~ 

oent?.nte leg:?.l de la sucesión promneva la reivindj cación corres-­

pondicnte.- :!Jirecto 2L188/55. Sucesiones acur:mla.das de Pedro y 

Juan C. Reyes.- Resuelto el 26 de Julio de 1956 por unanimirl.ad :le 

4 votos.- Ponente 1:inistro Valenzuela; tercera Sala, Boletín 19)6, 

I'ág. 12. 

Succsj_oncs. Prcs0ripción de la 11.cción de 

Petición de lierencia. 

Son presupuestos de la acción de petición de herencia• 

e.).- 'l.ne la herencia exista; 

b)•- Que se haya hecho la declaración de herederos, donde s~ excluya -

u omita al actor. 



e).- f~ue :Los bienes 11.: l~ ~::::i:-znci:? sean poseídos ::;ior e.i. elbacea de la ª!! 

cesidn, ror el hered.sro P.~'r.r»n+.e exoepoj 0119J.~1cnte ?Or >'e:·son:;-::i die­

tinten de l!\t"; in "lic~~~s. S='l 'r" : rueb2 en coni~r?.ri 1 
... , r.e prAstur.e qnf?­

f'.t !lJ"''l".':::> T'111;.• :·t:e.:to en l'OSP>-d<~n <'.A les 1-iienes, !'C•il•'SiÓn que ml'1.rca 

e-, l"OITIG?l~O de nal}ir.:ien+o :le .1.a acci6n d"' :'e·tición ci.e he!'encia y 9or 

eude, ul inst!'.nte en '!u;; d'.lbe de e!:'}1czar a contr,rse el término :ie 

l:J !-'!"eecriroi'~'· é;:1.·tnt.i•.":;. i~ die~ a"1 0S a. ~!ue se refiere ln l~y. 

Quin r.11. E~wc9.I 

-t'omo CÁ.."GI, Pá~. t)·¡ 8 A. D. ::540/55·-· J .Ca.i..1en ~losas, Snc ... 

5 Votos. 

Tomo CAXVII, Pá~ •. ~.63 •.A.D. )603/55·- Tco·loro Le.:;'lmeq, Suc. 

!~eyo:--ir, ÓP /!. "'otos. 

?v•·:o ex ,!X.- t-·~¡:;. 383 .A.:!). 24é:3/~5·- SuceaioneR l?".'U!:JIJlai.;s 

d.ll Y.edre- :r ~uar. O. ?.e.;.-.,-g.- Un~~'1i -.~:Le.el de 4 Votoo. Scx-t.::a. ! 
:>u osa., C'.!~rt?.. Ftirtel 

.. ir"' I "'• "2 -::. f · 7 • J T • r • ' -r "1.""J.• ..... ! , - ~:;. 337 .. ,\.D ..... ) .... 1 :: . • - ·~ gsuc JhA'."'ez ..:'!j.--A• 

Un~ni"íiidr>_d ~E' á· "~otos. 

•ro:¡. XCJ!: 'O<\g. 55. A.:!>. 4134/63.- Arl"Rn-~o Colín ':! ?.ojaR. 

~ '!l'ot<>l'lo 

~i>l e~ Jl.!!'i S,!'rud.e:icins se»,,i "In ~l :::ilazo a ri;irtir de Cli9ndo 

co:r·~enza P. co-'t"e1· el Tf:!'~·ino 1.e la Presc::-lpci6n },•ara la Pet:ic;6n de 

?"'"t"..:"•1oi~, sin er..~":1rgo vo~..,e:.1os al r:ii~rrQ '.;):r{'l'h1er11p, ~-=-i;?11Cose de rne­

•l'-·=es e j :!c":.'aces~ " f'ir.alr::iente ~ro:1onJ:~o", (!UP no ".!eñe de to:-:a~se 

e!' cuenta el :i.1:'.!)sv transcurrido C.~ 10 a.ilos l)!>!'a los it"~":pecitad.oa 

en e.- ·1ue e!:":l!Vie!'on suje•os E. la P;:;:tria Potestad, :::ia1'a que éste 

c'°~::t~~~ ~:: la ::res.~ri,!'ci6~ ~tintiva: sino has·~e .. que el mene-:--· C.9 

ellos or;_¿.;_uie=--a 111 mei:"'or~a le e·1.=:1':! ~ t"'(..S~ecto a su herl!lana ésta si­

inc::tpaz !:.:.s1:a 1..J.Ue ~e le ~iecierna. su tut€'le~ quP -.is h?..bt:a e11~vnceq.. 

ou.~1v\C> e:;i;ieza a con- a!' dic!J.o términv d? diez ar'oi; qu.-i 1i~e la ley­

eu ot!''iS ,;1ela°J::'a~ -:;.uisre> decir '!ue el -!;ércd:10 de ic.s ü.iez a!:os ?Ue­

de alare~rse se~..,Jn $--'::... ~l e~so, toie "Tez que el ~'untC'I Cte :;;!J~rtida lo 

:·o:- "'i ,..11~i:.o o -.:i5 eri su :<>;::-::-s.,·1"':a1!te lle en el caso de ~e1'1lencia sea 

no::i'Jradc judioial'."'ente, por ·~:1e di? otra !:""-:1era la suC"-:>silr. iemi;.n¿,.._ 



en cuenta única y exclusivamente el t~rmino a v.ue se refiere la -
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